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IDEALISTAS, REALISTAS Y NATURALISTAS

ow razón se llamó república á la de las

letras, porque, como sucede en las

sociedades regidas por aquella forma

de gobierno, la sociedad literaria rechaza

la soberanía permanente, admitiendo en

cambio de vez en cuando el yugo de impro-
visados y crueles dictadores, que, sin gober-

narla, la humillan y tiranizan, y también,

porque como en las políticas, el campo de

-

la república de las letras se ve con frecuen-

cia dkvididó y aun destrozado. por fsccienes

enémigas, por parcialidades y bandos tan

sanudos como .irreoonciliables.

La 'hrstoria de la literatura, desde los

tiempos más remotos, se desarrolla al fra-

'gor de estas contiendas inacabables, Las

épocás dé paz, caracterizadas por el predo;
üominió 'exclusivo de una tendencia ó es-

cuela déterminada
a

son relativamente muy
cortas. Porque así que una tendencia ó es-

cusía llega. á .predominar sobre su rivál,
suele aparecer otra que le disputa el triunfo

conseguido, la posesión acabada de lograr,

y dé, esta suerte se van enlazando unas con

otras,las guerras civiles entre los literatos,
con regocijo y contentamiento de los que
lás contemplaln desde la barrera, y para los

cüales suelen ser 'tales contumegas muy
dirrebtide yspeetáéulo.

La juventud literaria de nuestros padres
llrviptfóse casi por comIpleto en la Lucha sos-

téufáa per aquellos dos 'famosísimos ban-

dos ¡conocidos eon los nombres de neocla-.

sicismo y romanticismo. Convencido el

primero, de que en todo.suber', artes disci-

plina guano tienen algo de rsveladoy so-

brénuttéral, Grecia ésfecunday casi única

madre dé la'éévtblfución europea ', aspiró á

reproducir en ho posible las bellezas deíos

acabados modelos íbgados por la docta anti

haiaeuraáidb' D. Juan Valera en la recepción pdhlica de

D; Máiéehüo Maaéndea y pelayo en la Academia 'Española.

=Pts, 7ys

ha élésladrsaalb.rss Mbrü r dsz.

güedad ¡llegando á lisonjearse uno de sus

más ilustres corifeos de haber hecho sobre

pensamientos nuevos versos de hermosura

antigua '. El bando de los románticos
¡ por

el contrario, sin negar en absoluto la perfec-
ción y sublimidad de las obras clásicas, no

quería reconocerlas como modelosobligados
de la literatura moderna ¡pregonando las ex-

celencias de la originalidad, las ventajas de

seguir cada uno su inspiración propia. Sin

curarse de Hornero, ni de ningún ntre

maestro, declarado indiscutible por Iioísneo-

clásicos, procuraron los románticos buscar

la belleza por otros rumbos, á los que se

abandonaron quizás. con sobra de atrevi-

miento. De aquí una porción de delirfos

engendrados en fantasías sin freno que'las
contuviera y sin regulador que moderase'

su movimiento, y de aqui también qués

aplicándose á demostrar la verdad 'de sus
.—

principios, resucitaran y trajeran al comer-

cio literario muchas obras y aun literaturas

completas, ó desconocidas antes, ó tenidas-

en muy.poco por los, preceptistas y poetas

neo-clásicos ¡con lo que probaban que don-

de quiera que el ingenio humano había

ignorado 6 roto con las reglas deducidás

del estudio de los antiguos modelos, no per

eso se babia agotado su savia creadora, ni

dejado de producirse innumerable y lucidiv

sima copia de oóras maestras.

La Edad. Media, que desde el Renaci:—

miento venía consMeráudose como una

mézcla confusa, abigarrada, de baróarie y

superstición, fué entonces, y merced á,este.

impulso dado por los románticos, mejor
estudiada y comprendida. Los cantos po-

pulares, las leyendas locales, las consejas
transmitidas de generación en generaci5n,
toda esa materia poética que fermenta en

las rudas imaginaciones y se comunica pex

las lenguas más rudas aún del pueblo, ad=

Andrés Cheaniea. Véase el discurso de D, Maraehüó'

Menéndea y Pelayo en cu recepción aeadémiea',citada. 'Pé

Sina éa.

sg
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quirió carta,de ciudadariía ensla república
literaria. Cierto es que por' ir üó"-ms ló nueve

daba frecuentemente ei' y fómjtfóüicisfyte en io

exrrotno y. monstruoso
'

¡ pero no es meoos

cierto que, gracias á él, Shekespeare fué re-

conocido universalmente como sl más gran-

de drfófmaturgo del universo *¡ puesto de

honor que una turba de chirles refundido-

res de tragedias clásicas quería usurparle ¡ y

que sólo puede disputárle con esperanzas de

éxito nuestro Cálderón de la Barca, tam-

bién por los románticos elevado en la con-

sideración de lss gentes b

La eonnoversia entre oso-clásicos y ro-

mánticos duró mucho tiempo, Como los

primeros eran los más antiguos, y como al

án y al cabo defendían un principio tra-

dicional en literatura ¡ representaron en

aquella lucha el papel de conservadores, al

paso que los segundos, por razón opuesta,

representaron papel de revolucionarios.

Los revolucionarios en literatura, que

solían ser precisamente (y salvo excepcio-

nes) los más conservadores en religión y

política, llevaron la mejor parte en la con-

tienda., La muchedumbre se fué con ellos.

Sus con trarios quedaron, no sólo vencidos,

sino anonadados Llegó un momento em

que defender 6 practicar las doctrinas del

neo-clasicismo se reputó cursilería de la

peor especie.
El triunfo definitivo de los románticos

coincidió en España con la guerra de los

siete anos y turbulencias políticas que la

siguieron, durante las regencias de Maria

Cristina y Espartero. El duque de Rivas,

uno de sus caudillos más ilustres ¡pertene-

ció á la última emigración liberal. Lo pro-

pio sucedió á Espronceda. García Gutiérrez

sentó plaza cuando la quinta de Mendizá-

bal, y fué felicitado .por Maria Cristina en

'la memorable noche del estreno de Ei Tro-

vador,

r César Cantú : Húforfh Ueiverml

Discurso dc recepción en la Academia Eapañola de don

Pedro A, de Alarcón.

to popularidad literaria de Calderóndóbeae á la critica

iümánlica de gchlegel, vuigarixada en España por. otro ale-

mán ineignc„zohldc Faber: Ypor cierto que Bohl de Faber,

pava baeerüóa comprender á loe eapanolee lea bellezas del

tóatro eeideroniano, hubo de sostener reñida polémica con

muchos cepañolea iluatvca
¡

como 'Mora, Alcalá Galiano, etc.

aiéaeé lüe Mémünee 'del último. Tomo n páginas é eg y ei-

guicnvp;

OyaRSláa

- Eí romanticismo bspañosl quéfgoundtsfiütlo

en el dianiá y eñ Íá lírica '; estéüíhpey,elom-'

pleto para la novélá. Esprbnbeda inténáó'éáá

vano componer uaa., tituládá' Súüicüio Súl-"

dana, que no le ha sobrevivido á pesar dhj

la fama de su autor en otros géneros. Pás;.'
I

tor Díaz acerió á escribir dos tomos'dé'úaslc

tiza y pinto.eses prosa, recomendables pori
sus atrevidas imágenes, por la porittíáa "de'

color con que pinta la hermosa natugaléza'

gallega, por el lujo de pensamientos yzsc

Sexiones ; pero que, á pesar ds todo tam-i

poco constituyen una verdadera novela '.

Sólo Enrique Gil, uno de los románticos

más románticos, consiguió un éxito nove-'

lesco con su Senor de Befróbibre '.

Pero la novela espanola contempogánéá.

no empieza realmente á desarrollarse has-.

ta después del rein)ado del romanticismo,

cuando Fernán Caballero' publicó Lá Gúr

vista.

é Cómo terminó 'el reinado del romanti-

cismo 7 é Reaccionó acaso contra él lá escne=,

la neo-clásica? 1Cedió el puesto á una nueva

peregrina tendencia literaria? ü Ó se recon-.

ciliaron por lin ambos bandos por medio

de otro abrazo de Vergara más ó manos

hipócrita7 Algo hubo de todo esto. Ségún.

una autoridad tan respetable en estas mateo.

rias como la de D. Manuel de la Revilla,

üct encurniíada guerra eritre el clssidis-

lno y el roenaniicismo, concluyó por. unct

especie Se conciliación que permitió af

arte entrár en cierto espacio de relni&'o me-

POSO a.

No puede oegarse que tácitamente lós

secuaces de ambas banderíás se dieron ua
'

abrazo parecido en su orden al que citamos
'

arriba. Por lo menos, se reconocieron mu-

tuamente los empleós y grados que habían

Noa referimos á De ViBaóérmesa d M Cáina. Este

libro ae parece á loe de Chateaubriand ¡en que.lodoa,suelen.

hablar mal de él, como de loe del célebre escritor &anuéa
¡ y

todos al mismo tiempo suelen 'entrar en é1 á saco, quiero'dée

Mr ¡que ee de loa libros máa plagiados por'literatos. poeta

Horca,

Aparte de lee eaageiacionea de escuela concezaún á

El Sedar de Bcmófbm como una de láa máa lindas novetaa

que se han eaeeito en lengua caóleñanm Y pov cierto qss
~

puede decirse que ai á El Seüor de Bemmñre ea qnltaee aque-

ño que constituye el vago de éaeuela
¡

lo que no me pmeáe

dificil, paaaria pov una novela al gusto; reinante nátavalieta-. :

bletóYico, especie Salaméó:

Gbmv de B. Munuel lle la.Rcvdga ¡ pág, lúys
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adqlttüiidD;,peleando 'ení buelyá 'líd; y-cada
uno destje;su ióspactiyo: óatnpó .Los román-

ticos becvñócperon éi valoi oe lás obras insi

-piradasíen los principios de sus rivales, yelí'

éstos, á, su vez ¡proclamaron ln excelencia de

las, producciouíes rnmánticas. Sólo las obras

lnzpitydas en ia necedad, y que por espíri-
ritu sistemático de partido se habían aplau-
dido en los inowentos álgidos de la con-

tiendá;',hundiéronse degnitívamente. Séales

la tierra ligera.
El estadó de relativo reposo á que se re-

fería Reválla, caracterizóse por una tenden

dencia qíue podemos llamar. ebíéstica, toda

vez que acogió principias y reglas de ambas

escuelas combaiientes. En el fondo, en ls

materia pqética, prevalecierou en dehnitiva

los asuntos románticos. En la forma, sin

caer en la servil imitación de los primitivos
aee-.clásicos se procuraron tener en cuenta

los modelos ioimitables de la antigüedad.
Lasfamosastres unidades, mejor comprendi-
das, ftíeróu observadas cuidadosamente por
la generalidad de los escritores. EI estudio

que los románticos habían hecho de la Edad

Media y ke la poesía popular, lejos de pros-

cribirse,extendióse á literaturas riquísimas,

y que antes sólo los muy doctos conocían.

El'lirismo, antes contenido en los Iimites

deli verso, trascendió á la prosa ¡
animán-

dola con nueva y más hermosa vIda. Y

como reacción á las exageraciones románti-

cas, á aquellas páginas mazorrales repletas
óe 'filosofía poética cnn sus ribetes de socia.-

lista
I

llerecíó una literatura ligera, volátil
¡

que preferíael cuento á la novela, el artículo

al cuento ¡la Demedia al drama, la piececi-
ta' en un acto á la comedia, los tomos de

misceláneas á los tomos con unidad de

asuiito; buscóse él interés de segundo er

den, esto es, el interés producido por la

mezcolanza de personajes y la sucesión de

lances y aventuras ¡alinterésverdaderamen.
te.literario que dimana deis contrsposición
y lucha dé caracteres ¡sabiamente concebi-

dos y,.dibujados. Por resultas de todo, ad-

quirüeren gran. boga los folletines, y des

cargó un diluvio de almanaques.
Tal eraíá,grandes rasgos él estado de las

letras cuaüdolaparecieron ías nuevos doc-

trinas esíiéffcás,que se conocen con los nom-

bres de realísino y naturalismo, y, etnpeza-
ron las luóhas' que aún hoy sesuenen los

partidiíariós dé lás misman'dón süsesdvérgá

rios:i qúe'tómaron, 'y á los' que''áe dió géne
rol mérit ei nombre ue íáeáfísías,

ANGEL SALCEDO Y RUIZ.

DOS RECEPCIONES

ao La

ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POL(7@AS

Acs algún tiempo qué estas solemnida'-

des académicas tienen emre nosotras

excepcieaal importancia. Asiste á ellas

un público numerase, distinguido é iluátratie,

que desea rendir el tributo de su admiración y

aplauso ál neófito llamado á tomar asiento en=

tre los i n m el tales : y es que la reputa cíóli adqui-
rida por eí trabajo y sostenida por el talento„

atraen á personas de rudas las opiniones á dsr-,

autorizado testimonio délos relevantes méritos

que adornas á Ios personajes que nuestras Aca-

demias eligen para ocupar los asientos que de-

jarou ííacantes aquellos varones ilustres qiue,

fueron eu vida gloria y ornamento suyo.

Tsl ha sucedido can las recepciones del'se-

íior marqués dé Pidal y cíe su ilustre hérmano

el insigne oraíleí católiéo. Todas las clases se.

cisles ¡mdos las partidos, todas las Academias

han tenido en esta solemnidad brillante y nu-

merosa representación, como no podía menos

dé ser, tratándose de dos persnnsliüadés ilus-

tres, demásiado conocidas de todos y respetadas

y estimadas de cuantos cultivan lss letras y las

ciencias. Y eso que el segundo marqués de Pi-

,
dal tiene á nuestro juicio, para a)canzar estos

triunfos
¡

un, inconveniente que no lieja de ser

grave eu unos tiempos en que la osadía y Iá

presunción soa ceudiaiones indispensables'pasa.
elevarse á Ias altas pesiciorees literarias y cien-

tíficas. Por esta vez, sin embargo, el verdadero

mérito ha vencido á la obstinada modestia, y.

el ilnstre primogénito del Sr. D. Pedio José

Pidal, ha recibido de ls Academia de Giencius

Morales y Políticas el galardón insigne á que

su perseverancia infatigable en el estudie de

las más arduas cuestiones sociales y su pro-

fundo sabei. adquirido en prolongadas vigi-'
lias ¡le habían hecho acíeednr, como decíadel

docüisimo Marqués deíqlolins en su contestación

al discurso del Sr. Pidal:

EI Par deoil de eoííqeeííe, el Par deail de aaáeooee

Palabras que el dacto recipiendario hábía

jusnficado de antemano cen la lectuvs de su

admirable discurso, que mantuvo fija.desde el

principio hasta el Bn la atención del escegiddo
ándimrio. Na es posible que en. el corto espgcío,
Ge que podemos. dispaner intentemos

¡
ai dár
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siquiera idea üe la docta oración ácádeníica,del

sabio Marqués ¡ diremos s6lo' qne en ella trató

del mdiade de observación en íá ciencia soei»íi

l e Pía~ y sn escuela, desenvolviendo tan pro-

funda y excelente doctrina como no podía me-

nos de suceder 'dados los prolijos estudios á que

desde muy joven se emreg6 el insigne académi-

co y, la alteza y elevsci6n de miras que en ellos

siempre le guiarou. Su crítica del sistema

de Le Pláy será siempre uu modelo que no po-

drán menos de imitar quienes desde el punto de

vista cát61ico aspiren á 'resolver los pavorosos

proólemas que agitan á nuestra desventurada

saciedad ¡porque es evidente que en el discur-

so del senor marqués de Pidal, encuéutranse

condensados y admirablemente expuestos las

más sanos principios de la ciencia social¡ tal y

como debe entenderla un escritor cristiano.

Frente al comuaismo y socialismo que elevaron

á'la categoría de principio dogmático aquellas

palabras de Rousseau ¡> La sociedad no puedé
establecerse sin destruir la igualdad primitiva,

y sus dos instituciones principales la propiedad

y él gobierno, son dos usurpaciones > ¡aárma el

docto Marqués: i El decáloga eterno y la auto-

ridad del padre de familia, como el firme sobre

que descansa el edificio social; la religión y la

soberanía, como los cimientos que le sostienen¡
la propiedad bajo unade las tres formas inencio-

'nadas jcomuoaí ¡ familiar, individualj ¡
coma

~los materiales que le componen> he aquí¡pues,
los únicos principios fundamentales que forman

lk. constitución esencial de la humanidad>. Pa-

labras en que el nuevo académica resume y

amplía aquellos dos fuadameotales principios
en que Le Play hace descansar el, mariienimien-

to de'ln paz social ; á saber: uno >la prácrica de

la llty, moral ligada á la creencia de que esta

ley, emanada de Dios, es el complemento de

la creación material del bomóce y el correctivo

necesario de los inconvenientes anejos al uko

dél libre arbitrio; y el otro el disfrute éel pan

cotidiano>.

Después de hacer un detenido y prófundo es-

,tadio del método de observaci6n aplicado por

Le Play á la ciencia social
¡

viene á deducir el

docto académico que, lo mismo que las cien-

-cias ffsiéas y amropol6gicas, la sociología mo-

derna llega con nuevos argumenees> y por dis-

sinm camino, á demostrar y confirmar la

verdad indestructible que se encierra en los

dogmak del cristianismo > supuesto que las con-

clusiones de la escuela de Le Play, ileducidas y

coinproóádas por medio de la observkci6n más

rigorista y directa, aplicada en favorabilisimas

y, especiales' cendielones al estudie 'de los he-

ehtis sóciales, iy ejercida sin otro plan piecon-

enbidn ni otro fin ulterior que el descubri-

mienta,'dé' la veid>ala :véanen átrissnáthr ea .cónk

formidad absoluta: y:aampléta con 'lóte pzinct>

pios fundkmetitales, en que:dacé'di>ch y iiueve

siglós descaosa la socüedéd europea';
Precisi6n a>imirab1e y, rigor lógicoxen "lá >ex..-

posición de los conceptos ¡
revéstiéoé'.:de- forma

esbelta y galana > profundüdád en las üdeast rec-

titud de criterio eu los juicios, y cierta tren=

quilidad de espíritu ¡ que es siempre: seánra.

prenda del reoto pensar, skn las más' sóbvesa-

lientes condioiones que hacen de la otáción

académica dól seáor marqués de Pidál.una-ver-

dadera joya literaria y científica 'de,tál viálor',

que, cuando otros m recimientos no tuviera 'el

insigne académico¡b istaría ella por si sola para:

justificar ei acierto con que obr6 la Aoadeóüa

de Ciencias 'morales y poliYicas para 'admitirié

en su seno, y darle participaci6n en sus doctas-

ta reas.

La contestación del seíior macqués de Molins

fué en un todo digna del notable déseuvso del

senor marqués de Pidal y del meiacidó yl jnssoi
renombre de que goza el literato insigne don>

tísimo académico, ilustre pr6cer. y probo repáa

blico, que, al dar la bienvenida é su, nuevo

companera> récord6 y expuso 'de uné mánera

brillante los grandes merecimientos' qne' lléva-

ron al Sr. Püdal á ocupar un sillón de'lá. Aca-

demia de que fué su pudre primér presideóte.

Hizo, además, un. discretísimo- paraüelo.leátsé
los dos liermanos, como para dae anticipada-
mente la bienvenida á D. Alejándro ¡que.'aldo'- .

mingo siguiente había de hacer tkmbfén-su

entrada en la Academia ¡y en otvo paralelo en-

tre elprimero y segundo marqués de Pidal¡hizó
notar la gran semejánza entre ambos

¡ proibanu
do que el nuevo académico babia dresde aus-

primeros anos procurado imitar las crlssüaktais

virtudes y. altos ejemplos de su ilusrre pa>düaé,.
La preosa de todos los partidosi enn egrlnsióti

de algún périádico¡cuyo desfavorable jnüaio es

la mayor alabanza que puede tribusarsé'. álydis:-,'

curso del Sr. D. Alejandro Pidal, hk elogíkdn.
la oraci6n espléndida, de pensamiento. Psofifuüdro

y trascendental, y de elocuencia ioaomparabl e y

arrebatadora con que el fiomüngo' 3 de Aiórgl; á

las dos y media de la tardé, hizoi en ia: propia
Academia su entrada el insigne 'hómbre Pu.-

blico, 'hl6sofo eminente y renaml)rado,eéadoí'

cat61ico, á quien el estudio incesante
„

ia cnédi=

taei6n no interrumpida y la conetaase lucha'

sostenida con esfuerzo y vigor nunca reniüidos

en la prensa y en eí Paryameote¡y doadéqgie=

ra que la ocasi6n se ha presentadé ¡en firvor óe

los fdeales cat6licos, al par que muy, jovnnkn-.
davía

¡
le han llenado de oxaieahstientoaq de

gloria ¡cbnquistán4oíe la.estimación y, ;ah respeto

públic>ns ¡
han cubierto tlé nieve pzenigtursa> su
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.úntctorírérttedio gl sabio&ósofli:y' ácaúémico eil

, reSrábleümtsentp deb:Ia'MOSOfía' CziSttaninj :en

muestres escuelas„ iecórdaádo d!e paéáda,á íiá
diocta Academia que tila vnz patente tle

Le6u XIII, que es siempre voz áhe resuirección.

y de vida, nos ha invitado ya. desde lo altó 4e

la colina del 'Vaticano para que vayamos 'á su

encuentro y la coloquemos en. el.trono augusto

de las oíeuciass.

Na crean nuestras lectores que pretéridíemos
en estos ligeras, apuntes dar idea' ni siquiera
remota de la magníficá oración con que él se-

nor Pidal ha heoho: en la Academia su entrada

sería en nosotros presunción ridícula, que esta-

mos muy lejos de abrigar. El discurso dél

ex-ministro de Fomento es¡ por su riqueza y

profundidad de dactriua, por su exuberancia

de inspiraci6n poética y por su forma literaria

pura, correctísima y clásica, por los sentimien-

tos y aspiraciones nobilísimas que ln informan

y por el entusiasmo que en pro de la verdad

cat6lica palpita en eq desde el principio hasta

el fin, uua de esas obras que no adinitem ex-.

tractas ni somentos, y de las cuales na puede

formarse idea por testimonio ajeno. Para. for-

marse concepto cabal y exacto de esta aotable

oraci6n académica,.hay que leerla ¡y allí abis:

marse eu. Ia profundidad de pensamientos del .

autor, para luego reruonta. se con él á las más,

elevadas y sublimes regiones 'donde se cierne su

inspirada fantasía; para sentir cen él,lns áialés

que en la sociedad. produce la ausencia 6 el ola

vida de la íilosófía cristiana ¡ para gozar, em fip ¡.

en la contemplación de una abra, que, mnm

dentro de sus reducidos límites, ha de ser cone

srderada por las.gentes 'ilustradas y libas de

perniciosas preocupaciones y sineeramenteica-.

t6licas como hija de uua de las primeras iute.

ligencias de nuestro siglo.

Satisfecha puede estar la noble Academia de

contar en su seaa.al discípulo más ilustre del

egregio Cardenal González, restaurador dé la

-filosofía tomista en Espsna. Satísfeclios tam-.

bién cuantos cnn mayor 6 rmenor fortuna y en

más 6 meaos amplia esfera trabajan en :la cnn-

solidaci6n de la obra del insigne Carderial¡y
saéisfezho el mismo Sr. Pidal, que ha viste,pre-
miados por la Academia y universalmente re=

conocidos lns altos merecimientos, qne le han

llevado á ocupar en ella un lugar á que háce

mucho tiempo tenía 'derecho indiscutible.

Di6 la bienvenida' al' recipiendario ¡
en nom-.

bre de la Academia, el Sr. D. Carlos María 'Pec,

rier> que, eu. frase correcta y casriza y,en pe-

riodos elocuentes coogrmó la tesis sostenidiá

por el Sr. Pidal, y abundando en las mismas

ideas y sentiauentos que el insigne orados. cató-

lico. dió de éllas muestra gallarda y etoáuenc

—.'-,éj.;Ó087%G

eítbeszas-Pmsaratisfacgr: sin, dinüa ;á lis eurvídnsas;,

yiveníco~gecs qiuebpireténdieson,atub varia obscura '

cerrióy..ánalarlé¡¡y-.cía"las, cuales apenas ha pa-

rado miaates: el: varón:fuerte r el caballero cris-'

gtfagré¡,,que., puesta Ia mita en.sublimes y tras-

ééndéñtálés ideálés
¡

abrasado por una fe tan

llustéadá .como entusiasta ¡é iluminada su iu-.

tmlfgennfa cou los más vivos resplandores de la
1

41osofía cyistiana can voz robusta y llena de

autoridad'.,„con acento de convicción honrada

.y;ptiafümdísima ¡y en el seno de la corporaci6n
cíentífica más alta de ls Nación ¡ha entonado

un himnos grandioso, lleno de inspiración y de

varad'; en favor de la única verdaderá, y en

contra 'de la falsa cíeacia. Porque el discursa

léídó por D. Alejandro Piüal en su rácepción
ea la Academia de'Ciencias morales y. políticas ¡

tsata De ln éáesafísi ca contra el Naiuralisma y

los que. esperaban un discurso de corte acádémi-

co, lleno. de consepms metsfísiéos que hicieran

fría y món6xona la frase, y dieran al conjun-,
to. de la abra cierta natural é inevitable arioez

que, llávlansiempre censigo las hondas disqui-
sicioires metafísicas

r
no contaban ciertamente

eon el prodigioso talento .del insigne 'orador

y, escritor católica¡que sabe dar vida y. calor á

Ios,concepttss más abstracios ; un contabza,con

su inspiraoión portentosa ¡,que sabe vestir de

elegante y magestuoso ropaje los pensamientos
más áridos ¡mo cantaban¡ea fin¡con la sabidu-

ría:profungamente católica-y entusiasta con que

abrillaiítá:; ávalora y hasta sublima cumto sale

ée zu. pluma ó desus labios.

El profuudo saber, del nuevo académico,
dezbordándoze en raudales de elocuencia, ha

demostrado, de la manera más cnacluyente¡

que el malestar social que trabaja á la saciedad

actüal es consecuencia inevitable de los torci-

'dosrumbos que,ácontar del sistema de Descar-

tes 'hasta nuestros días ha seguido la metafísica.

La üoda eartesiaaa, erigida en fundamento del

sabes„s Separó ¡como dice el docto académica

la farzóóh inhumana de la raz6n divina en él orga-

nismo cientííieo ¡ysepar6 ef alma del cuerpo en

,elonierihumanoi.—cDesde entonces ¡afirma á

renglón seguido.¡la teología perdió su base y

,trabazóu olentífica, y la blosofía- sus ilumina-

ciones drógutáúcas.s Partiendo de este princi-

pio, .y se%siendo con evidente claridad la re-

lación,qqe úenen entre sí, como. fundamento y

deducci6n lógica respectivaimente unos deotras¡
todos;los errases de' la filósofía nueva y, de la

novísima allega hasta el PosiYivisma y Natura.-

lismov cuyas, :consecuencias en el arte
¡

ea la

ciencia y en la vida de la sociedad, á j uzgar por

ml,presérste paco envidiable en que vivimos¡

auguran' unv porvenir prenaáo de pavorosas

'deazentssinz ¡,para 'las anales senálaba camo
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te, contribuyendo con su discurso,¡ por todas

conceptos notable,'al lustre y brillo de unu so-

lemnidad ¡que dejará recuerdo imperecedero y

gratíáimo en'la memoria de cuantos Ia presen-
ciaron.

Todavía hay fe en Israel ¡pensábamos ¡cuaa-
do las academias abren sus puertas á insignes
pensadores cat6licos ¡como Ios ilustres herma-

nas Jsidal ¡que, después de defender brillante-

mente la verdad cat6lica en el peri6dico el libro

y la tribunal pueden por derecho propio llevar

y sosténer de uaa manera espléndida y con

aplauso unánime, en los más autorizados cen-

tros dalas letras y ciencias en nuestra patria, la

de representación de los principios que cons-

tituyen el cimiento de esta sociedad espanola
menos deseristianizada y pervertida de lo qoe
ciertos exclusivismos aparentan creer cen fines

y pzopósitos vitandos.

F. C. PRUDENCIO

EL PROTESTANTISMO

REPUTADO

POR LA BIBLIA'

ARTÍCULO XIII.

vrsrslsnes üs la sslbl»a aucovio»'es «u

Prssssáaaslszas.

LJAPÍ I6>W~TURWi, E«RSfA.

libros santos hasta que los reférmadsres vinle=

ron al mundo? 1Qué dtce la histotiá» Véámos-

lo. El sabio Carraaza, dótninieo
¡

en sus 'Cos

mentarlos sabré el calecisrno crisiiuno, 'escribe

lo siguiente : e Aates que lak herejlus dé Lutero

saliesen «lel infierno á esta luz del mundé, us

sé yoque estuviese vedada la Sagrada Escrituta

en lenguas vulgares entre. Dingunas gentes. Eu'

España había Biblias traducidas eu vulgar por

mandato de reyes católicos, en tiempo que con-

sentían vivir entre cristianos á los moros y ju?
díos en sus leyes».

En lág3, Sebastián Brand decía en su féaíél
de los locos : «Los libros santos invuáen él:

país». Y Geffcken ' añade : «Los nueueresos

grabados de madera con que están adornadáé'
la mayor parte de estas traducciones, dsn á en-

tender que estaban destinadas para uso del,pue-
blo». Siendo así, no es maravilla que alcanzara

en la Edad Media tanta popularidad. la 'Biólia

a de los pobres, que ¡por las muchas láminas que

la adornaban
¡

contribuía eficazmente á áifuua

dir la noticia del Anúguo Testamento emre las:

clases menos ilustradas ; láminas y flguras,que,
para ser comprendidas, suponían una ensenau-

za oral muy grande ¡no meaos que una uoricia

de la réligión y de las Sagradas Letras, que se;

guramente no se alcanza en este siglo áe falsas

libertades.

-, ouo si en el plan de la Iglesia hubiera en=

trado el encubrir celosamente la Biblia
'

á los cristianos, quisieron suponer algu-
nos que Lutero fué quien primeramente vulga-
tizó ei libro sublime ¡haciendo que pudiera el

pueblo beberla religi6n en su mistna fuente.

l Qué insipiencia l Aunque nunca la Iglesia de

Dios enseñ6 la fe principalmente mediante la

'lectura de la Biblia, por la sencilla raz6n de

que Jesucristo no prescribi6 tal medio de pro-

paganda religiosa, es par otra parte, compléta-
mente falso que Lutero fuera el primera, ni el

vigésimo ¡
ni el centésimo que di6 á conoces la

obra de Dios romanceada.,
Sabernos que la mayor parte de las naciones

habían abrazado el cristianismo muchos siglos
antes de qoe se publicara en tilas la primera
versión dala Escritura ; con todo, estonoim-

pidi6 que florecieran entre aquellos soldadas de

la cruz las virtudes cun mayor lozanía que en

los presentes tiempos, en que los apostólicos
pruteslantes,.enmendando la obra de Jásucris-

to, se han empenado en llevarnos á todos al

cielo ¡enriqueCido.... y no de méritos ¡satura-
dos.... y no de uprsbiss.

IKC cierto que la Iglesia tuvo escondidos los

«VC le l«páé. «93.

VERSIONES ANTIGUAS.

Antes de la Era cristiaaa fué trasladada hl

Antiguo Testamento del hebreo al griego -por.

lns Setenta. Más tarde> y cerca ya deis venida

del Salvador
¡

híciéronse las paráfrasiá caldeas

por Onkelos y Jonatán.

VERSIONES DEL SIGLO fi;

En el ano Izo se publicó una versión latina

llamada la antigua Itálica ¡y también Vulgata.
En el mismo se publicaron las versiones de

Áquila ¡de Símmaco y de Teodoci6n. Siguen
a estas tres las tetraplas, hexaplas y octaplas de

Orígenes. Luego las versiones samaritana.¡sia

riaca, arábiga, etiópica, persiana ¡ egípuíáéa»
armenia ¡etc.

LA VULGATA DE SAN JER6NIAAO

Esta importantísima traducci6n llév6la á cabo

el Doctor Máximo á principios del siglo v : es Ta

misma
¡

con posa diferencia, que usa lioy Ja

Iglesia. Refiere San Agustín, contemporáneo
de aquél, que circulaban en su tiempo asuchas

traducciones difundidas con gran profusió»i;
aun en las más distantes regiones *.

Natas»ia«.

é. Aaáa¡ D«íéa«S.,Cbrí«A,IN, e. vbt. m, eal.-ais .
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MRsíóvN 'ARIAEESAS

VERSI6N ANGLO-SAJONAI

;San Juan Crisóstomo, que ta mbiéa wivi6' en

el siglo v, trasládó¡ á lé que parece,, al idioma

aqiúéí¡el'Salterio y otras partes de la Escritura¡
mientras. estuvo desterrádeen el referido país,
como lo dice en su vida el patriarca Jorge y es

opiuiióa común entre los armenios.

.1<X.
'

—., 'Rujan

n6'en el siglo, xnr, hízó:ssaducü 'lós libí'osrsa-

i grados pava :su Rso particular ; pero aarecemos

de dooumeatos que le campruebem, y na pasa
de ser esto una opitüón muy probable. Gúyaédo
des Moulins, presbítere, hüó una traduccifin

hacia el Izg4, que. se imprimi6 en París eu

I488. Otra se dió á luz por aquel'mismo fiempé
dé Raoul de. Presles. Otra se. puálic6 ea I4yg'.
Otra Madard en J484. Otra, fiaaimente ¡Le Feó-

vre, en I5IS.

Cedmón publicó la paráírasis rimada del Gé-.

nesis, y, dé otras partes principales de los sagra-

dos Libíoá en el idioma saj6n á médiados del

siglo vtt. Héroe supone ¡aunque no da pruebas

coavinceates, que en el ano yufi, San Alfredo

tradujo elSaíterio en saj6n. En cambio asegura

también Horne que la traduccióa sajona de'

los cuatro FJvangelios hecha por Egberto¡Obis.

po de Liudistarne, existe todavía en el 51useo

británico. También se atribuye al Santo rey

Alfredo.¡ qqe vivi6 en el siglo Ix
¡

la traducción

de los Salmos.y la de las parábólas de Salomón

en leáguá sajona.

Ef&is, que ocup6 la silla de Cautorbery
hacia el aúé,ggó, hizo una versi6n del Penta

teuco ¡dé Josué, de Esther, de Judit y de los

Macabeos. Aunque todas estas versiones son

parciales y de poco renombre, existe una com-

pleté ¡dé la aual parece ser autor el venerable

Beda.¡hecha por los afios de y35. Juan Tre-

vise publicó una versión inglesa en I351L Otra

Wisleff en I38o.

VERSI6N SLAVA.

EE el ane 8yo., Ratislaw „duque de Moravia,
llamó á los dos hermanos Cirilo y Metodie, de

Tesal6niaa, para que propagasen el cristianis-

mo en sus Estados. Para mejor facilitar esta

empresa,, discurrieron una escritura especial

para las maravos
¡ y tradujeron á tal leagua los

libros del Viejo y Nueve Testamento.

VERSIONES VRANCESAS.

La sraáucct6n irancesa más aatigua de que

se guarda aeticia segura es la de Pedro de Vau

6 Val,.jefe de los herejes valdeuses ¡que vivía

por lés anas de I Ióo. Créese de la misma época,
ó del siglo xnr, otra traducci6n francesa del li-

bro de Job y éel de los Jueces
¡ publicada en

París en rgóit por Leroux de Liacy, á expen-

sas del gobierno de la nación. Dice Lero ux que ¡

catre los manuscritos del siglo xnr existentes

cala 'óiblióteáa real de París, se hallan siete

textas.íntegros de'lu Biblia, ciaco en verse.y
dos en .prosa; dos traduccienes del Evange-
lié¡tres riel Apocalipsis ¡ y varios otros frag-
mentosí

Igual'mente se asegura, qqa Sán Luis, qne rei-

VERSIONES ITALIANAS.

En el siglo xm¡ el dominico Jer6nimo' dé

Vorágine, Obispo de Génova, di6 á. Iuz la Bi-

blia traducida de la Vulgata en italiano. Si se

considera que ouantos en Italia sabían entoaces

leer entendían el latín, se formará idea del in-

terés de la Iglesia en difuedir su noticia.

En aquel tiempo vulgariz6 Fr. Guido los cua-

tro Evangelios coa las exposiciones de Sim6n

de Cascia. También el maestro Federico de Ve.-

necia di6 á luz unos trabajos muy estimadas

sobre el Apocalipsis. Nicolás Malerbi, monje
camaldulense, public6 otra versión en Venecia

por los afioz Iíe róyt, con el gtulo de Bióíiá

voígu>'e storíata. Logró tal éxito, que se repro-

dujo nueve veces en el siglo xv, y veinte en

el xvt.

Giannozza Manetti tradujo del hebreo lá ébrá

de Dios per orden del Pontíhce Nicolás V, há-,

cia el ano, I45g. Pautaleón Justiniano, religioso

agustino, edit6 en I JI6 una traducci6n del Sal-

terio en latín, griego í
hébreo

¡
árabe y caldéo;

Bruccioli; aquel gran filólogo á quien escribía

el poeta Aretino : a Sois un hombre sin igualan
la imeligencia de les idiomas ¡hebreo ¡ griega ¡

latino y caldeo,a
¡

di6 ea el primer tercio Chal si-

glo xvt una maducci6n completa de los Libros'

Santas.

VERSIONES ALEMANAS.

En el siglo Iv, Ulíiia
¡ Obispo' de los visigo-

dos, establecido en Moesia y en Tracia, inven.—

t6 la escritura g6rica J y tradujo en este lengiraje
el Antiguo y, Nuevo Testamemo. Otro escritu-

rario, llamado Otfried, tradujo las Evangelios'
en el sigla Ix.

Generalmente, las Biblias alemanas más an-

tiguas fueron publicadas sin fecha, según se

aCOStumbraba en IOS primeraa RííOS de la ima

prenta. Fust di6 á luz una traducci6n en Iayz.
'

Otra apareci6 en el mismo afio. Imprirui6sé
otra en Nuremberg y en Augsburgo en I4yya

otra en I4g3. En Bor en Alemania se contabaa

diez y seis traducciones de la Bibha en'lengua
literaria

¡ y siucé en la vulgar, con otras diéz y

nueve ediciones en latía ¡todas anteriores á Ln=

toro.
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5áiferté catalán, pmprcso: dk magñígéa.kavezad

.compuesto de to8 folios. No' corista ol aóo eü

que fué impreso ¡aunque parece ser" del primer-

tercio del siglk xvr ; y sólo al principio se-dice

que, fbnr trer de íd Bióííá de zrampai ífg gauíg

es citada empremplada d rééonegudáperííbcaué
verend asiré Jaume Borrefí déí orde 4é Fned
dfcadbrs.

En el afio réy8 se imprimió en Valanaiá la

versión de la Biblia .'áecba en l dügua kglbñciab

na (otros dicen catalana) ¡ per D,. Bonifáuio

Ferrer, Prior general de la Carmja, y. hevtnano

del glorioso San Vicente Ferrer;

Pero entre todas descuella la impondévaólk

Políglota general complutense, por 'ser lá prim

mera que se conoci6 en el mundo. Debi6sé

este monumento fiel humano saber al gpgtz

siervo de Dios Fr. Francisco Jiméaez de 'Cisne'.

ros
¡

del Orden de nuestro Padre Sun Ffanetscoi

el cual llegó á ser confesor de la Reina Isabél ldi

Cat61ica ¡ Arzobispo de Toledo, Cardenaá de la

Saeta Iglesia ¡Regente del reino, Eortqiuistádor.
de Orá n, y el alma de aquella época '.

Para concluir una obra tan colosal, lluimó

'Cisnrres á los hombres de más nota : al rreten-

se Demetrio Duoas, maestro ie lengua gniega ¡

á los hebraizantes conversos Alfonáo de Zamou

ra, Pablo Coronel, y. Alfoaso üe Alcahí ¡ í áóá

dos Vergaras, eminentes ambos en-létrás:hale-

nicas
¡

traductor ei uno de Ariát6teles ¡y eliotro

de Heliedaroi al toledano Lorenzo 'Bailbo dé

Lillo
I

á quien se deben notablés ediciones.dm

vmtstanzs ískétpoíáísü

En lá real biblioteca del. Escorial, se conser-

va, en cinco tomos ea folio, un ejemplar de la

Biblia traducida 'al castellano, publicadá en

isóo parmandado del Rey Sabio D. Alfonso X,

cuyo título es : c Historia geaeral donde se con-

tiene la versi6n espaíiola dc toda la Biblia ¡tra-

ducida literalmente de la latina de San Jer6ni-

moc. Igualmente se hizo otra versi6n espafiola

áprincipios del siglo xv, por orden de D. Al-

fonso de Arag6n, de la que también se guarda
en la biblioteca real de San Loreuzo un ejem-

plar en dos códices en vitela, primorosaiuente

escritos, iluminadas las iniciales de los títulos y

capítulos de oro y de bermell6n.

Según algunos ¡D. Juan II de Castilla¡ que

rein6 por aquel mismo tiempo, mand6 hacer.

otra versión, de la cual existe un ejemplar en

la biblioteca de los duques de Alba. Otros arri-

buyen esta versión á Rabi Moisés Arragel,

quien la arregló de orden de D. Luis Gonzá-

lez de Guzmán, XXV iblaestre del Orden de

Calatrava. Existen, además de las mencionadas,

otras muchas versiones an6nimas y parciales,

que podrán ver cuantos le deseen ea el Esco-

rial ; así como la que hizo dc los Evangelios y

de las Epístolas de San Pablo, el converso

Martín de Lucena, conocido por el nombre de

Macabeo en cuya obra se ocup6 á instancias

del marqués de Santillana.

En la Biblioteca nacional de París se ve hoy
manusorita y en un solo c6dice

¡
una Biblia

catalana completa, que ¡según los inteligentes¡
se redact6 en el siglo xv, con varios otros frag-

mentos, muy considerables algunos, de versio-

nes diferentes. En la misma biblioteca se guarda
un c6dice escrito, según una nota estampada

al pie del mismo, eu róoy. Este c6dice ¡com-

puesto de 36z folios, contiene el Pentateuco,

Josué, los Jueces, Ruth¡Reyes, Paralipóme-

nos,¡Esdras, Nehemías
¡

Judith ¡Esther ¡
Tobías

y Job.

En la susodicha biblioteca de París existen

también tres Salterios manuscritos. El primero

(fondo antiguo francés, s433) ¡de r8y páginas,
lo compr6 un clérigo de Perpifián en z3 de

Mayo de tqóyi como consta de una neta que

lleva al principio. El segundo (fondo espanel,

3pá), de s64hojIas con tres más que parece fue-

ron desglosadas al principio, perteneció á uu

comerciantevalenciano ¡quevivíaenelsigloxvr.
El tercero (fondo espanoli z44) fué escrito

en,el siglo xvr ¡tiene cien hojas útiles, Léase al

principio del mismo, con letras de diferente

carácter, la siguiente inscripción: Lífíre de

orations Fcg mi Dominé o A ífónso de .Aragón.
En la. biblfoteca Mazarina se enscíra hoy un

Cizucrcc, coma todo cl mundo sabe, íuudó cu Alcálá

ucc dc lcz Uc1rcrsidádm máz célebres quc jamás hayan czisr

tidc. Dc lzz cucrcutc y dcz cátedras quc dejó cu cáz.cctzólc-

cidcz, seis eran dc gramática.latina, cuatro de otras lcugucz

«ciigucc, cuztrc dc rcfóricz y cebe dc arces.

nt gran 'temple dc zu alma, y á lc egregio dc zu cáufldzdr

juctcbc nuestro Ccrdcml uuc esplendidez ccbcrcuz, Amigó
dc lcz sabios, y protector cual otro alguno dc1 cite tipo'-.

gráfico, además dc lzPcggtctc, publicó á suz czpcuázáicg
Misal y cl Brcvizric muzárábc, rcztcurzudc'zsí zqúegz'tdéfi r

rica é impcrtcctc liturgia. Publicó asimismo lcz ccuztituclo.

ucz kiucdcicz dcl Avzcblzpcdo dc Tcládó; 1cc cptcfolcz de

Sáutc Cctzlmz dc Sena, lzz dc Santa Ácgdt de Poggdc ¡
léc.

luctruccicücz ác Scu Vicente Fcrrcr y lcz dc Santa Clárc, lc

vida dc Santo Tomás Czctucricucc, rz Ecczlá' dc Sáu juáb.

Cbmzcc, lzz mcditzcicu«z dcl Ccrtujccc, cl Toztzdc. zcbre

Eczcuic, y luego tez obras todas dcl mismo Tcztcdol tcs

cbrzc, quc cc cuentas pcr ccctcccrcc, dc uucztrb áccrmdííh

mc Rcimuudc Luge (bcy Beato), ccuccidc ccu «l'ocmbíré

dc Doctor llumiuzdc, gran número dc libros dc dcírccióu.quz
dczfiuó á lcz conventos dz monjas ; lc cgricutiurc de Alcucc

dc Hcrrcrz, quc distribuyó entre lcz lcbrzdcrcz ; lcs 'cbí'üá

dc Avicccz, y, áczlmcutc, lleno Cicucroz dc mcrcciiuieutozr
cerró tz página dc cuz dtzz pcczudb á recibir, como prcdoáé-

mcutc pcuzcrucz, lz cercar de íz gloria, mtcátrczmuxupzbz

cu llevar á cabo uuz édicidu greéo-laúuá 'dc Ariétgtclbs; dé

médtó relcrüutícimo.
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i ailtimeut6iija Iglésiarmnas estreéhaa'en. Iádifu.
'

sfón de la Bifiülia? Jmcposiblieí.paréhe ¡.puí. él éna-

tráüio que lograra 'realizar tal dbzaeroglá¡.aten-
didas las circunstancias y vicisitudes Ile .'Ias

tiempos. No ¡en mudo aiguna puédaseréstsí1á'
rezó,n principal que liaya coartada leí dación á

la Iglesia para vulgarizar les Libros ÍSaaaos:

cuándo se cotejan las versiones,de.dichas Líira

bros coa las iglesias' de idioma diferente qua,,

conservaron las tradiciones 'cristianas hasta lá

veaida del Pretestamismo ¡salta desde IÍaege á

la vista la falta de proporcióa entre las das Eia

Iras ¡á saber : el desproporcionada número ae.

lenguas que se hablaban dentro del cristianis-

mo
¡ comparado can la escasez relativa de lás

versiones bíblicas; dedociéudose de aquí ¡que
la propagaci6n de la fe por medio de la- Biblia

no la ensenó Jesucristo, ni la realizaron líos
'

— spí)
Ap6stóles, ni casi. hubo de ser conocida en nin-

guno üe los siglos anteriores al Protéstantismo. =. -"g
Es ¡pues ¡,ésta uaa de las novedades exsranus al . '-„"«I.;"m
dep6sfto dala fe¡que el Ap6stol dej6 anatematis tP

zádas con las siguientes palabras : r l ijh, Timo= - -Ah
teo! ; guarda él depósito, evitando las novedades

profanas de voces y de contradicciones de cien-

cia de falso nombre '
i.

FR. Jasá Cor;E.

LA CRORPOLOGIA

us

VIII.

IPERENCIANDosE en esto' de la India, La

China se presenta á nuestra vista con

uua larga serie de anales regulares. Los

misioneros Jesuítas, que fueron los primeras

que estudiarou su cronología, quedaron admi-

rados,de la-cohesión que en ellos advirtieren;
la mayor parte los admitieran sin vacilación, y.

su testimonio llev6 eopsügo el de minabas sinó-

iogos ae Europa¡ que se apasionaron par esta

cuestión¡en los siglos xvtt y xvtn. Los P P, Cibot

i y Premase concibieron, no obstante, algunas
dudas acerca de la autenticidad de diversas fe-

citas primitivas contenidas en las historiÍas chi-
~

nas, y fueron seguirlos eu su opini6n por Güi-

gaes i Klaprath, Reaaudot y algunos otros ¡ y

hoy continúa el mundo sabüo dividido de la

misma manera en esta cuestión.

El P.. Martiui empezaba su historia die la Chg~

oa, publicada en I658Í por el reinado de Fo hii

-

'',i1I@IIh
I

l Timot„vi ¡
so.

Véanla psé. Ipé.
—;,Nh

-Í LIÁ.'fJOdi'leal ',

Valerlé FJie6'.jí."Qtíiínité.GLitrtéLO,;aií ééroettüadVOSr.

gbüegoíHetéuüabz, Íkíiatez,-yñEI:iñaigne Irtaestra-de;

láJlátináidéd Avdtoñio Nebrija.

'Colaátituyóse", aqhella' doctá asa m ólah bajo la

girecci6n de Cisnaros, él cual, en calidad dé te6;

logé ¡ canenista, escriturario eminente, y ham-,

bre„sobre :todo ¡
maravillosamente iluminaíio

cou láilúz del cielo
i

dirimía dé contado las más

áidüasj, escabrosas dificulrades, que en al seno

.dé aquella respetable corporación diariamente

se' proponían;

Iílsasé esta: obra de imperecedera g1aria para

Espana, en Alcalá de Fienares ¡
corriendo el

abo de Ió Is, y la dedic6 su autor al Sume Pon-

tigisé León FL Los idiomas en que se Publicó
fueron austro : hebreo, caldeo, griego. y, latine¡
habiendo durado los trabajos preparatarios sólo

diezanos. 'Las sumas empiesdás par Cisneros

en esta obra fueron inmensas: Alvar G6méz

asegura- qua ascendieron á, cincuenta mil escu.—

dos de'gpo. Iiustá los tipos, que so existían en

la Phaíozula ¡se fundieran á. expensas, como

todo la deroás„de aquel magnáuimo príncipe;
en nadé repar6 su peoio singular.: na hubo si-

nagoga gít ahivo, biblioteca í inclusa la Vatioa-

na), libroz sagrados,, códicm viejos, manuscritos

auténticos ¡en España y fuera de ella ¡que uo

fueran 1Imerité consultados.

Así ptara la fundici6a de los caracteres tipo-

grákcoss griegos, hebreas y. caldeos, hasta en-

tonces no escocidos en Espana',, sorna para la

impresiónrsa Ham6 á Arnao Guillem de Brocar
¡

lográndose imprimir toda la Biblia en menos

de ainso afios; actividad que, ateuüidas las di-

ftcuíltáaas de les tiempos, parece completameme
fabulosa.

Poco tiempo después agotóse enteramente la

numeresigsima edición primera, siendo tan gran-

de la esrirna en que latenian las sabios, que na-

die querfa desprenderse de un solo, ejemplar; lo

anal movig á Felipe II á.reimprimirla ¡ dando

para:,ello. Somisión al ilustre Arias Montano.

Auriqué ao podemos dar raz6n de todas las

versiones,anteriores al Protestantismo, c6nsta-

nos que haF otras varias, coíno la del Penta-

teuco ea espanol¡ impresa en Venecia en I43y,
y la Bamencq¡ que se imprimió en Colonia en

I4y5:¡ publicándose' de nuevo tres veces más

antes aelí Ígggi Otra en idioma bohémio, que

rió samÍbiénla luz en I488. Otra publicada eu

Basilea en Igg Í
¡

de la que todavía subsiste' al-

gún ejétnplav ea la Biblioteca Mag)iabechiana,
según aicé césar cahtú en los F1erétícos de

Iiáliá.Kmesra versi6n, anaae aquel escritor,
'adexgáside,lhs notas del margen ¡existen machos
al princjpiq y al fía de las folios, tan diminutas¡
que sernecesjta lentes Rara leerlas.

En vista.'de'.esto,i éqmén asará" sostener que

ba PNÓvaísVSRÍ!IA .9 IIÓFil lééy.

LOS TIEMPOS PRIMITIiVOSJ
SEGUN LA' BIBLIA I' LAS Puk'NTES' PROPASAS h
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quien ina ugueé', según dicen lás''-sabios'indíge-
nas, el perfodo desiguadé con ól noiñbre üe

canugüedad muy remata » el ano zg5 antes

tie Jesucristo. El P. &onbil, conócido por sus

prefuados estuüies acerca de la cronología del

Céleste Imperio, pero sin atreverse á garanti-
zaala

> publica la cronología de un autor indí-

gena, que hace remontar el reinado de Fe-hi

mucho más atrás ¡es decir
¡

al ano 3468 ¡ y que

además admite rcemo muy probádos> ¡otros dos

reinados anteriores, de los cuales, sin embargo,
no se sabe la du raci6n '.

fgó obstante eso, este sabio Jesuíta tuvo muy
bueá cuidado de no fijar positivameme ningún
aconteciroiento anterior al eroperador Yao, que
cree subió al trono unos z357 años antes de Je-

sucristo, segíin los cálculos de les eclipses men-

'cionados en los anales de la China "-. Observa

únicamente que ya entonces la China estaba

muy poblada ¡ que se sabía escribir ¡ se sabían

fijar los pumos de los solsticios y de los equi-
noccios, sc fabricaban obras de cuero y de

hierro
¡

se trabajaba la seda, etc. e Todo esto,

dice, se hace constar en la primera parte dei

Ebro tle Chu-King ¡
escrito en la misma época

de Yao y de Chun ¡y es necesario admitir como

consecuencia que existían ya bastantes pobla-
ciooes en la China en tiempo dc Yao >. >

Á pesa>r de todas las consideraciones del sabio

Jesuíta, muchos sin6logos modernos tienen

muy poca fe en la cosmología de la China, y

rélegan al período de los mitos, no solamente

los dos millones doscieñtos sesenta y siete mil

anos que cuentan alguaos sabios chinos desde

el erigeu del mundo hasta Confocio c¡ sino
también á Fo-hi, r el del cuerpo de dragón y
la cabeza de toro s ¡y hastu el misma Hoangti,
Lo que les hace muy desconfiados con respecto
á las fechas y los cálculos ohinos es que no se

fúndan en base alguna s6lida y que se carece

por completo de todo medio de comprobarlot.
Los habitantes del Celeste Iníperio no tenían

antes una era propiaroente iiicha como la de Na-

A. Dcubil, Troité écle Chrc>nclogizchicoirc, publicado
por S. de Sscy, Perla

¡ tgré, páginas 4.6
lbid pág
lbid., pág> 277.—Algunos misioneros bsn tratndo de

éuncilisr ls cronología cblnc con cl texto hebreo de lc Biblia,
idcétiñcando los primeros empersdorcs de ls China con los

patriarcas antediluvianos, y sostcnlendc que Yco, en cuyo

tiempo tuvo lugar el diluvio, era Noé. Gsubñ nocdmite estas

éxplioaclones, que juxgx lnveroslmñcs. Ivésse lc pág. >7.)
El comentario de Sse-mc-tslen acerca dcl Sse.kl cuenta

B.s76,ono anos para él mismo pedíodo de tiempo, W. Frd.

ígayefe.¡ Chi»c>c Réodrr'r Monncl, Shang hsy, z874, pági-
na él,—Segíín Sse-mc-tslen, Contud>o nació en el año co.

rrespondiénte sl SS> antes dé nuestra crs. Gsubü, lcc. cil
„

páginas tsS y n>4.—El mismo ¡en la pág. nop, coloca le

n>uerte dé Confncio cn el ane 479 antes de Jesucristo.

bonasai 6 loágeléucidági 'la erá dé Heángti, que>
comenzaba en al-aüo z367 antes de Jesuciísto¡
ha sido adoptada oficialmente por él góbierüo
eliiao nn una época eu que era fmposióle com-

probar su exactitud'¡y aun se puede anadir qué
tampoco ha süio aceptada por tódos los indíge-
nas en general. a

t Quién conoce 'lo que Ea pa-.
sado en tan remota antigüedatl, I!reguntá el'
chino Yangts, puesto que hasta nosotros' no ha
no ha llegado ningún documento ahtéigtico?

Cualquiera que examine con déteuimiento las
historias antiguas ¡ juzgará que es m uy difícfl
creerlas ¡y, si las discute seriamente, se conven-

cerá de que son poco dignas.de fe. En los tiem-

pos primitivos no se tenía cuidado de conservar.

ningún documento histórico '

>. Cteéimos que
los auroras europeos ne sedarían muy acertados
siendo menos exigentes quelos escritores chinos.

El.más antiguo de los libros clásicos. chinos,
el Chou-King, contiene docu>mentes 'histótria
cos diversos, que ¡ según el íiltimo tradúétór>
M. Legge ¡se extienden ¡poco más'6 menos¡desu
de los años z337 á 627 antes de lacra oristiana ',
pera el sabio sinólogo, á pesar de set' favorable
a la antigüedad de la China > observa que tel
Chou mismo no nos suministra medio algánb
de establecer un sistema de cronología áplicáóle

¡ al largo período de tiempo que abraza, Por él
sabemos que la dinastía de Kan sucedió á la' de

Chang íó Yin), y la de Chaug á.jade Hia, y que
antes de Yu fundador dalos Hia habían reina-
do Chun y Yae.... Antes de la dinastía dé Hán¡.
una lista de los reyes y la duración 'de 'sus rei-
nados era el único medio que tenían los chinos
para determinar la duraci6n de su história hau
cional. Este medio podría ser suficiérite si tu-

viésemos un catálogo complete y digno.de fé de
los reyes y de los anos que duró su geinado

¡

pero desgraciatiaraente no le poseemos c>.

En W. Wülñcms, Thc Mfddfcfffogfou, Liendres> rgñé
tomo a, pág. >ñ7.

Tf>c >coreé Bhohr of Chio> (Thc Secrrd Bách> oyrbr
Eost, tomo >u). Onford, >879, pág i.

El autor «doiitc que Yao reinaba cn el siglozx>mantas
de Jesucristo; pág. né.

ibíd, .páginas so-si.—Véase lc prueba en' el rñlstno
lugar, plglncs s>-s?.— Cf. Ch Gutclcff, Shcfch oy Ohlec>c
l>i>tory, Londres, >gáé, tomo >

¡
n. 7s.—Los colculos.as:.

tronémleos por los cuales se ha querido fijar le antigüedadde ls. China, no están fundadas más que m él cálculo ñe toz
eclipses. M. Gustavo Schlegel ha querido haeefzemontnr,
á 16,pt6 años antes de nuestra ere lá lnvenelén de los sig-
nos que cnuncfan los dos equinoccios y los so!stk>os, en su

Uroncgrefia rf>h>o, ó pruebas directas de que le ifstronorhfs
primitiva es originaria de la China, y que ha denlas puepblos antiguos del Occidente lo tomaron de ls esferá:chino,
páginas áo y 36. pero sus conclusiones uo estén Z>ej os fun-
dadas que las de Depuis, que sl principio de este siglo atri-
bulan sl sodlsco de Dcndersh uns antigüedad casi ig>isl, .Pomás que 'date de la época romana,
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Así 1ávs «dales, éhirías, coiüsJüeradaoiá en sí,

mismos,, se preétga mechó á la críüica. Eaga

'parte más antigua carecen de cronólogía, y at rin

'óqyen á. Ios primeros reinados uaa duración

desmesurada,, caatradiciéndosa muchas veces

éritre sí
¡ y los mismos chinos no pueden conse-

g«ir el ponerse de acuerdo uaos con otros acer-

ca dé les palraerns tiempos de su historia.

Otra razón que se hace valer contra la credi-

bilidadi de los anales chinos ¡es la destrucción

de tordás les libros hist6ricns del imperio, la

cual tuve lugar el aáo z r3 antes de Jesucristo, por

oéden de Qhi-hoaag-ti, fundador de la dinastía

de los Tsin '. Este príncipe mandó echarlos to-

dos ál fuége bajo pena de muerte, y se asegura

que fúé obedecido hasta tal punto,¡que, más

'tarde, cuaado se quiso volver á redactar el

Cbou-Kiag, que contiene la historia del impar

rio, pudo cease, uirse en parte, según unos,

gracias,á ua gjemnlsr que pudo salvarse por

habérle acuitado en uns pared, v. según otros,

,por háberle dictado í los copisras un anciano

venerable que le sabí:i ile memoria.

.Les,hombres dc letras chinos no, han puesto

,jamás en duda la destruccióu de su antigua lite-

ratura histórica ; y si esto.es verdad todo lo que

se cuenta de los tieinpos anteriores ála dinasua

de les Tsin merece muy poca confiaaza. Sia.

embargo ¡
los críticos europens ¡ sin negar al

cumplimiento en parte del decueto imperial, no

quieran creer que no se hayan librado de las

llamas g que fueron sentenciados algunos ejem-
plares del' Chau-ICiag, y de otras obras lüst6-

ricas en un iraperin tan vasta carne la China.

Pero una parte de los mismos que admiren

como 'muy verosímil que la destrucci6n de la

literatura histórica ao fué total, tienen otra di-

ficultad que oponer contra la cronología china„
ves ls üe que faltan pnr completo les monu-

mentos antiguos que puedan servir para confir-

marla ó comprobarla. Uno de los liistoriadores

más ceciaates de la China, M. Sigismond de

Frica, divide su obra en ücs partes : el período
mítico, y él período hist6rico, cemeazando este

último en el aáo, yy5 antes de Jesucristo ; dicien-

do-que no por eso se ha de creer que todos los

acomecimieatos que se cuentan 'después de esta

fecha sean hist6rices y tados los que la ante-

iceden sean fabulosos, sino porque es aquél el

primer punto fijo 'que se encuentra para un es-

tudió' croaológico comparado, mientras que

todas, las:fechas anteriores, no pueden conside-

rarse más qae como apreciacinnes más 6 menos

aproximadas '.

ta Gáúbil, Trcllé, ctc., págincc 64-68 y Bt.

~

'Véácc'Frtcc, Ahrdcc dcr .Gcictttchtt Chica'c rclccr Besa

«bpcd cmíh óbdrérdrdliic gjdth», Viena, 1884, páginas lxcx.

Se.,citan alguiaes, moaumeútos «lltiguits, en.

apayo dalas afirmacipaes de los histariadeées

chinos; pero esos documentos no pueden sontaw

ner el examen de la crítioa. La autenticidad :de

ila tabla de Yu, que se cuenta haber,' sido encoan

trada mil doscientos doce aííos antes de Jlésu-

cristo ¡la de los cminbores de pieüra c de la div

nastía de los Chau (8zy-ygz), y més aun la da

las setenta y dos tablitasi grabadas ¡ segíia sa

dice
¡ por ordea de los setenta y dos predece-

sores üe Fe-hi ¡son muy sespeehosas ¡ y hay
sobrados motivos para dudar.de ellas '. Así es

que en los aaalas del Celeste Imperio no lialla-

mos documento alguno verdaderamente. auto-

rizado en el quepodamos fandar ninguna fecha

antigua.
Y lo que nn se eacuentra en Chiaa, tamipoco

podemos encontrarlo fuera del país : no teaemes

testimonio alguno procedente del extranjero iea.

favor- dala gran antigüedad que pretenden las

chiaos. Esta carencia de toda meación ea las

historias de los pueblos antiguos parece que. ae

halla poco de acuerdo con la importancia que

los escritos iniiígeaas dan á, su imperio desde

los tiempos primitivos. La iasnripciónehina que

se pretendía haber descubierto estos úlümes

aáos en una tierra cocida descubierta por .

M. Schliemaan en sus registros verificados en

Hissarlili *, nn es otra cosa que uaa innsripcióa

cipriota, si hemos de creer á M. Sayce c.

En cuanto á' las relacienes comerciales que 'se

asegura haber existido hace tres mil anos entre

el Celeste Imperio y el Egipto por el intermédio

de caravanas que se trasladaban cen hastááté

írregularidad de un pais á otro por la Indfa ¡ao

tienen la antigüedad necesaria para justificar.
las preteasiones de los chinos. Dícese que ec-

han encontrado vasos pequcáos de porcelana
de origen ehiao en las tumóas antiguas egip-

ciasc; pera si estos productos chinos—

qae aa

tienea 'fecha ninguna
—han llegado hasta el va-

lle del Nilo, es también cierto que les obreros

—bh dc Frise sigue cn cu división crcnclógicc á Mcycrc,
Chl ncrc Rccdcr'c bfcnmd, páginas h66G68.

Th. Férgucscn, Chlncrc Rcrccrchni, páginas y-.i�.—

nVéaseF. Lcncrmcnt, Thc Dctcdc, cn lc Cnntcmpurñry lác-

vtcvv, ñlcvicmbrc 1888, pég. 466; Chr. T. Gcrdncr; Tbc

Tcblet cf Yii, cn lc Chlcc Rccicu, tomo n, rgyh-cgyréh pá-

gincc nph-hnó. Cl. Gcubá, Trclld dc lc i*,brciiclcdle chlcctrc,

páginas 184, 186, 188 yciguicntcc ; cc burla dc lcc ys tcólcs

imaginarias, pág. nBc.

H. Schgcmcnn, Trcy cndla remclm, Londres, vggb,

Pág, ncb nóm. h.

Véccccu carta cl Tlincc, i i juln, lgyct S. W. Buchcil

A Tcrrc Ccttc tycrc, cn Thc Chtiic Rcvinc, Jiujtc&gccto
i gyp, páginas 6angh ; Th. Fcrguccnn, Cblcccc Rrccccchdb

pág.

W. G. Huatcr, Slli cf cid Ghtiin, in in, Lcndréc,

iggfn pág¡ ihr.
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F. VtooURoox.

noo S66y n?g.

íóid„pág. Syyt

uéom lá pág. Son,

que los han fabtdcado no eran,csuoóidss. ¡y-que

estos productos del arte de los chinos no prtte-

bao su antigüedadt Chabas ha demostrada que

lss msnumentos antiguos dbl Egipto no con-

tienen la más mínima menci6n. del Céleste Im-

perio, yeso que se encuentran cuellos referen-

cias más ó menos latas .de,todos los pueblos
entonces conocidos '.

Esta carencia de todo medio de comproba-

ciún de la amigfiedad china ha sido causa de

que afgunss autores modernas no vean sino

personsges míticos en lss primeros emperado-

res de la China. Según ellos, Yao es el ciels;

Chun, Vichnú ; Yu, el Manú indio; Fe-hi, el

viento, etc. *. Estas explicaciones mitol6gicas

ssn poco verosímiles ¡ y son puramente imagi-

narias. Sin caer eu estas exageraciones ¡puede

admitirse muy bien la existencia real de Yao, y

aun csmo lo admite el P. Gaubil, que l los

tiempos hist6ricos de la China deben remon-

tarse hasta más allá de Yao. Pero, anade'muy

raronablemente, lo que creo imposiftle es de-

terminar cuánto tiempo puede atribuirse á este

período, y con respecto á esto reinará siempre
la mayor incertidumbre l. En todo caso, csu-

cluiremosnosotros, resulta de todo lo que aca-

bamos de decir, que la cronología china no

prueba de manera alguna que el Celeste Impe-

rio sea tan antiguo como Noé, y que la crsno-

logia de los Setema es sufilciente para el deseu-

volvimiento de su historia o.o

é Pero acontece lo mismo con el Egipto? Esto

es ls que examinaremos en el articulo si-

guiente.

LA NO-UNIVERSALIDAD DEL DILUVIO

RxspuxsTA á vARlks ontzctonss 5.

Il.

csneluys la Blblla y lana-unlvernallaaa.

o creemos pueda objetársenos que restrin-

gimos el mundo noáquico en límites tnuy

estrechos ; porque los textos con que se

procura responder en todos casos á los partida-

rios de la. no-universalidad del diluvio respon-

den por nosonos anticipadáineme á esta ob-

jeción.
El Prfncipe de los Apóstoles nos muestra á

Ciisto visitauds á los c que en otro tiempo ha-

'Etodoo snr rotdlfoito, z. cdlc., dc'Porlo, tgíy, ov,

pág 94.
* Frg. H. Bolfono, Woifs ocd Síroyo from'lic for Eml,

Iroild.dc Io obronolodio obinoíoo, pág: SB Cfr,, pogl-

RjgVBRsíIA!

blsn sido ijncpédutós„cuandls es cel„tiem pág de-

Noé, ta' paciencia, de Dios éspeiábür~or tloíubt,=

tima nef durante ta CóriSlrueéiíía déi araaaen áer

cual un peqmens númers, es desiro sehá.pgxn

sonsa, debían salvarse á través :de lbs aguas,.' 1la

Noé es llamado c predicadsr de la ;justicia 'pa,g

se dice que c había condenado ál mundo l conj

la construcci6n del arca b Pregúntese.á láseal

mentadorés qué es lo que entienden pot Bstara

palabras de los Ap6stoles, y sin vacilar respontm

derán que Noé anunció á sus contempsgánéóu

los castigos de que se hallnban amenazados ¡y

les éxhoit6 ¡aunque en vano, á la penitenciao,

que la fe de Noe al construir el afear l iirvi6

para hacer más culpable aún la inctedúiidaté

del mundo impenitente, que se reía de las amen

nazas que el patriarca le dirinwa cogviztiéndéosé

en intérprete de la voluntad de Dios -o. o

i Se pretenderá que Noé haya recorridoáódol

el mundo habitado para desempeásr cumplida'

meme su misión de predicadsr? ?Puede' afit-.',

marse que todos los hombres hubierss viste,

construir el arca y debieron condenarse pot su

incredulidad? Pues todo estose verán óblfgados

á admitir lss partidarios de la deatrúeción isntal'

del género humano: Es indudáble que 'esta di8-

cultad desaparecería si fuese posilrle supsriét

que todos tos liombres estaban enlsnces agio'.

merados en un solo punto de latierra; pera'está

no es sostenible. Hacía más de veinte siglos
—

'

podríamos decir lo menos tieinoa, si Ia bip6tesis

del Rds. P. Brúeker acerca de las gennaiogfus

census fechas severifisaraquela liúmanidady

se multiplicaba sobre la tierra.'Los hombrénl

como ya ls hemos dicho, no habían podido,

permanecer agrupados alrededor dal lugan .de

su cuna primitiva, y se habían visto obligádós

á dispersarse por él globo'en todas direecionest

Por consecuennía, fínicamente en la: csznare..

ca donde 'habitaba es donde se dejaran,oyr. Iss

exhortaciones de Neé. Él ignora si más allá

del círculo que recorría en torno á su mñradg

Se encuentran pueblOS que tatübién éStáó ear

rtompidos¡y á los que debe alcanzar iguálimeta

te la inundaci6n del diluvio : y de la' misma

manera, los habitantes de estas regisnes aIéja.-

lias no tienen tampoco noticia de. que en' stro

rioc6n de la tierra se está construyéndlo um arca

destinada á preservar de la corrupci6n.,que'. le

amenaza á uno de los antecesores de Aquél que

ha de reunír á todos los pueblos de la tterraiso-'

metiéndolos á Ia misma ley.

I Pctr., nt, oo.

lll Pctr. ¡n, y.

Hcbr., xt, 1.

Biblia dc Drock„EPBra do S, Potd.Hobrn oxtlvpt

Véase también cn lo mismo Biblia : Epílroo ollbdlíítné¡,gotñl

Plcrrc, I, cop. nt, no; II, cop. n, b.—Cf. Dglá gá1még

éc
c
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Eéj}hqtsgitiogs» áoB ia Biblia: én '.la mano ¡.:el

ácéatéctqtmfento' rélatádó' eh él! Génesis' eni.les'

éa!pfaulés vt, uéé yntttt.

"Está- acontecimiento
¡ ya lo hetnos dáéha¡

acaebió„.seguir: los Setenta» veintitrés siglos

peco' niás :ó menea 'después de la creaci6a 'del

hómlire. I ás diversas razas qae prosedíau de

Agáir.'estabau entonces dispersas.y. fraccionadas

por-moda la tierra. Según el Génesis, parece

que el muiído patriarcal,—.es decir, la fracción

pttocadante 'de Seth, en medio de'la cual vivían

los: patriarcas nombrados en el capítulo v ¡-

fué ensaneháridose en una comarca pr6xima á

la quelmóitába una fracci6n de la raza eaini-

ta'vvÁ 'los.unos, los de la raza de Seth, se les

ha. daáo el nombre de hijos du dios, porque

hnbíán permanecido fieles servidores de Dios;

á los otros loá descendientes de Caín, se les

lfámaba hijos dé los hombres, á ca~sa de la

maldición y de las cestumbses brutales que

haibíun heredado del primer homicida, su ante-

pasarlu,
Creemos en este punto deber separarnos de

ia tefiis dhe M. Motais acerca de las hijas de tus

.hambnes, pues nosotros, preferimos creerlas cai-

nitas'* 'Por otra parte ¡para el fondo de io que

discutimos este punto importa poco,: el mismo

Rdoi P,. Brucíter lo reconoce i. Nuestra' opi-
nión tampoco puede ser contraria al plan del

Gdnüsís xaü curoo le concibe M. Motais ¡porque

si háce iateevenir á purte de los cainitas en la

bisteuia.de los descendientes de Seth¡ne es más

que pata la integridad de la historia : lu mismo

que en toda hüsteria de una nación
¡ para la

üntegrüdad del relato hay forzosamente que

aludir..á otros pueblos, á menos que se pasen

ea silencio muchas acontecimientos muy imo

persantes de la historia para dejarla puramente

nacioaah—Nonos detendrán en este samino

laá críticas del Rdo. P'. B ruge r contra este plan
del Gbgnesíso contanto más motivo, cuanto que

bástase uir.sus crítfoas en el texto bíblico, para

cenvszneerso de su escaso fudamento.

Aíiaduemos que, según nuestro modo de

verú el texto' del libro de la Sabiduría 4 no pue-

de servir de objeei6n contra los que ven con

Mi Notáis en las hjias det hombre, descendiea-

tés;de Seth de la clase ínbmá; porque aun ad-

é8oyi sigamos que ln huminided comenzó desde muy

temlirmio á verse desmembrada por tás emigreciones ¡ que

poníeoeneontneto pobliciónei muy diferentes y llevaban

consigo loi ausnmientos:o (A. de Quntrefegcs, totroductioo

k titede dci roen,áemetmt: íbuuioss gtoéoolii. pevii, o889,

Png' éyn!)'

Wk Notáis, en les páginas 262 y 294 de su libro
¡

se

muestre.menos 'eürmstivo.

ítcc :eté .,ééág
-

:iNÓ:

rresieñdo la versióni gi' Kv no as du 'la mayor

evidencia.que se trate eu éll vecsfculéiqt deula

descendencia:de Caín. Lá palabra iBjiustus ed

impei'sónal¡de tal suertes que si se llegaee'á

probar ia ausencia de todos lus caiaitas en lm

historia del diluvio,,esta pálabra se aplicanía

con la misma exactitud á los miembros impíos
de otra caza.

El Génesis nos da lugar á creer que la divzr-

sidad de raza de creenoias y de cestum'ósds¡

impidi6 por algún Eempu el que se efectuara lm

mezcla entre los des pueblos, y que ao faé:.sino

mucho más adelante, cuando ¡vencidoscpor ion

seductores atractivos de las hijas det hombre¡

tal vez solicitados por ellas, como más tarde.los

israelitas por las hijas de Moab ', üos hijos di

Dios contrajeron alianzas culpables con las mu-

jeres ¡i tomando de entre ellas todas ías que l~es

ag red aren *. i

En la época de Noé la corrupción del. mundo

patriarcal había llegado á su calmo ¡y-se com-

prenden la é8üoctón del Senor y las amargas

quejas que el escritor sagrado pone en sus lav

bios: esta línea de la raza de Setlí es la: que

había designado para que en ella tuvieran sume

plido efecto sus designios. No gime por la de'.-

pravación de los hjios de los tiombresd pugsto

que esta raza se nos ofrece siempre sumida eig

los vicios, sino que sus quejas y, amenazas se

dejan eir por los crímenes de los hijos dé Dinst

la cortupci6n de sus hijas es la que el Senor

deplora. Y si
¡

como aus lo easeáan los libros

del Nuevo Testamento, Noé transmite las ame-

nazas de la divimdad y predica la pemieacia¡
es indudable. que no se dirige á los corruptores¡

sino más bien á los que se han pervertido,
Exhortaciones sin resultado ¡ puesto que el

Sefior hace constar. i que la dirección de'los

pensamientos dhl corazón del hombre essá

sonstantememe vuelta hacia el mali i.

Ahora ya se concibe que, en medio de la

perversión general de los hijas de Diásv yáoé

i encuentre gracia delante de Dios, no solamente

porque es justo, sino también, porque es jusTo

y patriarca, el último, el más joven ¡
el ntás'

puro de los patriarcas i
el salvador .indispensa=

ble de las tradiciones del pasado, la úaica espe-

ranza de renovaci6a para la fe y las costumbres

del porveniri 4

tfdm., xxv.—Compárese li fornicneión de los isvnelian

con li de loi tuyos oi Dios, y les consecuencias en uno y otro

caso. Pvincipelmente contra su pueblo es contra quise Diás

se irrita y á quien castiga, mucho más que contte tos mae

hitas sus corruptores.

Gélc, VI, 2.

Gto., vi, y.

íe Détegc áté!ttiu, pág. 89.— Como N. 'hloteis, Mon-

ieüor Meigñen, Arxobisyó eciuelmenidde Touvs„vmen el',dit
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Para el escritor 'sagrada, 'los corruptores y sus

víctimas ban perecido en el diluvio. Peroi íse
ban extenidído las aguas mucho más allá de Ia

comarca maldita? 1Han sido otras poblaciones
álcanzadas también por la inundación del dilu-

vio? El narrador bíblico no dice nada de esto,

porque nada de ello entra en su plan ; pero

creemos que sería un error rouy grande supo-
ner que el cataclismo tuviera unos líroites muy

cirsunscritos : tal vez la ciencia nos dé á cono-

cer ua día el inmenso continente que fué testi-

go de la venganza divina '.

Lss argumento presenndos hasta ahora por
el Rdo. P. Bruclter contra la tesis de la na-uni-

versalidad del diluvio nos parece que no han

servido para probar lo que queria su autor.

Sigámosle ahora fuera del Giinesis.

Se ofrece como prueba dé la destrucción com-

pleta de la humanidad cl siguieote texto de la

Sabitluría ', que traducimos palabra por pala-
bra del griego :

u En el principio, citando los orgullosos gi-
gurttes perecfei oii, ln esperanfa del mundo,
refagínén eu nn buque, dejó para ul pervumr el

gerinun de unn posteridad, gracias é la mano

que fe 4rigín.u
Anádese también este extracto del Eclesiás-

tico i, el cual damos, traduciéndolo du la

misma manera dcl texto griego> palabrapor pa-
labra :

luvto otra cosa quu un castigo providencial, u Li perversidad
hubiu invadido lu tiuuru, y ol plan du lu rogunuiuoión du lu

humanidad por Jesucristo puruciu máu uompromutido quo
nunca por tuu pmviricuoionui humanas. Dios, uin embargo I

no quoriu quu uuu promesas fuurun vanas y quu ul primer
tipo du tu uconomiu iudontoru fuese unonududm Riiolvió duu-

truil tu humunidud entera, y preservar du ella ónioumuntu á

lo quu ronuurvuuu «ún on fu fo, un lu disciplino, el tipo pri-
mero du lu rudcnoión. El tipo du Iu obro ruduiitoru ruoibió

nuuvu luu y nueva consagración por el acontecimiento dul

diluvio.u (Prubfiéfiui ineiiiunifun. Lforui duu Rois, Introduu-

ción, páginas i.vi-i.vu.l

'Algunas uutorou graves consideran lu Atfuiiiidu du Fluu

tón. duuupuruoidu bujo luu alas como ol continente, quu sos-

tuvo y uirvid do habitación á tu humunidud primitiva. uEI

Atlántico y ol Pudttco, uuoriblu Juun d'Euiicnnu, uon bastan-

te uxtunuou para quo puuou oponuruu ninguno objeción foi-

mut l uutu hipdtuuiu.u — Unu abra uuyuu numerosas edicio-

nes ptoubun ol interés quo inspira, uxponiu uno do tou

últimos uúou tu hipdtuuiu citada: Aifuiitfi, láu uutidihmiuu

iüurlé., by Ignutuii Donnully. Unu iuut ttivu du refutación

quu no hu tenido éxito uu Iiu publicado ul uao pasado Tá»

ieírut of Pfutob Atfuufd. El autor, lod Arundug of úfur-

doui, uu ol mismo quu, hubiondo combatido un ol rubí t

íi.o'dnMáruo do tggq1 lu no-univiruilidud 'dul ditovio, ro.

uibió un ut mismo diudio (8 du tduixo) unu réplica uumumun-

tu'espiritual du Munu. ctiffordi náiupo du cglton.

Dspítulo mv, á;

lldd. oxn, iy, ig.

u1Vóéfué endes trirdaqtevféclto,',Ji'ttstápaq
o

(am-

po, ée la cólera dl:fud láu reéénciénhA cutttsa de

esto quedó un resto' (una simiente) pura éaitie

rru, y por. esa tuve lugar, el diluvia:.»

1 Y nO pudrían Ser eStOS dOS teXtOS tnn COmo-

prensibles una vez admitida la no-univeihalidad

del diluvio como en la hipótesis de la destruad

ci6n total? Pero no nos contentemss esn esta

interrogación. Á uno y otro texto puede darse

uOa eXpliCaeión COmún. M. M1Otais ¡qu.hhábf.
guardado silencio respecto de ambos en snvabuh,
ha tratada la cuestión del Eclesiástica sn una.

carta escrita algunos meses ames du su muerte¡

y esta soluci6n es la que vamos á ofrecer.

i Hay dus cuestiones que di1ueidar; Leuprímera
es esta : l las palabras del Eclesiástico ¡deben snr

tomadas en su sentiilo físico ó ea su sentido ms-

rnl F No hay una sóla palabra en el texto que ia

dique que se trata del sentido físico, Por el css~tra-

rio, el versículo ?insinúa clara me me,que se mata

de una simiente (, resta ) moral. Si recordáis el

objeto elevado, completamente moral ¡del; toda

mesiánico, atribuido al diluvio en mi robéis

comprenderéis fácilmeote de qué manera 1é,
salvando la tradici6a primitiva que se perdía¡
cooducieudo el mundo á Jesucristo, faé' vetdá-

deramente la simiente (resto) que quedó en. la

tierra. El mundo estaba perdido sin recurso si

Noé no hubiese sido cooservado, y, Noé no, po-

día ser útil sin el diluvio, que olíligándole á aisu

larse csm pletamente contenía la corrupción da

la rama patriavcal. Así es que «l texts griego
dice que la virtud de Noé fué la base de la.reu

conciliación (redeoción) ; y quedó en conaen

cuencia como simiente (resto) del mundo y, qne
u por esto tuvo lugar el diluvio.u

i Ahora bien: si es verdad decir en este sen-

tido que Noé fué la única simieme dej ada en 'el

mundo, 1puede objetarse este texto, cuando. el

contexro y el fin providencial del diluvio
i léjos

de combatirla favorecen esa interpretación?
u La ioterprtaci6n moral de este veisfrulo del.

Eclesiástiuo está admitida poi los Padres. Nhte

guno olvida este punto de viste. 'San Añibrosio

dice : u 1u ad semen futurorum est reservan

utus¡ut ea il/o justitiae semina puflufarentu.
Y en otra parte : u Deus 1e ud rennvandum

u semen hominum reservavit uf esset justitjae
u seminnrum u. Y éste es también el.pensamiea=
to de la mayor parte de los conientadores„qne'
si alguna .vez se ocupan en la cuestión de la

universalidad del diluvio, es ea virtéd de sus

preocupaciones, y no apoyados ea el texts.

u La segunda' cuesti6n es esta : El Eclésiuás-

tico
¡

aua admitiendo que se trate fiel senáídü

física es decir, de la repoblacign del globo.',

l puede afirmarse que habla de ella en ua sen-

tido aíirmativamente rigurosa? u
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t*Osthdtéfueotars íentprimer término, que uo

'dicé que Nué' fuese la única simiente (restó) en,

lá tierra
¡ y, que es moraluiente verdad. el decir.

que Nué fué dejado como situiente en la tierra

uunndo:se ve 'la'importancia del papel,que tiene

en lá repoblucíón de la tierra 1 en la civiliza-

llél 'uiubdo la raza blanca, que toda entera iies-

cíendé dé él. Indudablemente ila raza de Noé

ha torndo, un destino providencial en el ni ando.

éDi'6nde estaría la humanidad, si las razas em-

btsítécidas y degradadas que sobrevinieron al

eayaclismo, hubielen sido las únicas que se sal-

varon del' diluvio?

l Así pues ¡en él sentido mordí ¡la palabra
del Aclesiástiec es rigurosamente exacta : en el

sentldofíísico es moralmente verdadera.

l f Qué deréchs hay para inquirir más pro-
'

fhcudámente el texto para explicarlo? Hay otros

muchísimos en la Escritura que se sacarían eu-

ganosos interprexándolos de:ou a manera.

lPermitidme aíiadir que estoy convencido

que el autbr sagrado no tenía idea exacta acerca

dél heclió del diluvio. No quiso hacer su histo-

riaicientífica ¡sino su historia moral ¡de acuer-

do con el objeto de su libro, y bajo este puato
de vista no puede negarse que su pensamiento,
como su palabra, sen doble mente exactos.l

Por auestra parte ¡
nos guardaremos muy

bien de sfiadir una sola palabra á esta solución ;
csn tanto. más motivo cuanto que tenemos que

réápender á' otras muchas objeciones'.

.Llegamos ya al gran arguments, al que el

Rdd. P. Bruckér calilíca de l la prueba princi-
pal l

' de- ía imiversaíidad' restringida á ícs

homéééss que estudiaremos lo mejor que poda-
mos en el artículo siguiente.

Cn. Rozxar.

MOViMIENTO CIENTIFICO

KeMádvriríb Ó reprodneeléin artística «e los

dlblisos lineales.—Diversos proeeillmlentos '

pala 'nlilnelax obJetos sin ol aimtllo do la

elscti'lbtdnm

Nád. lo. Procedimiento de Poitevin á ía
eíutiúá.— Lé propiedad que poseen las sales

'

érrims' dc'llacér insoluble la gelatina, hasta el

'extcemo,gé:que no ha sido impresionada por
lss rayos luminosos, permite emplearlia en he-

liografía.
La seluci6u sensibilizadom se compone del

lo partes de percloruro de hierro.
3 s áeido tártrico.

zso s
agua.

Aidteslde reclbü el papel con esta composi-
,ción as le flotasobrewu haíio de gelatina á 6
más de cálórico en el cual se ha disuelto el co-

lor que se quiere dar al dibujo. Una vez
seco¡

ibrlüulo Chiiutioi,pág. 147.

se'inmerge el' papel en lá 'solucióri anterior, y
se vitelas', á.secar, haciendo toáo ésró nn láfoébs-'-
curidad, ó ál mesjos en una luz no áciínicá. En'
cuanto al tiempo que débe durat lé exposición
varía desde medio minúte 'á muchas' huórlas
según la iutensidád de la luz y el espesor 'duI
papch

Bajo la acci6n de los rayos luminosos». toda
la gelatina ne recubierta por los traiós del :ái='
bulo se hace soluble : basta layar lu prueba 'én

agua que tenga zó',óy de temperatura.
NúM. ti. Procedimiento de Crcs úi 'Vengan

raud a! áicrómatc de amoníaco.—La teoría dé
este ingenioso proeédimiento'¡ comunicada á la
Academia de Ciencias de París

¡
se basa eu lo

siguiente : La acción de lss rayos acnsicos
tiende á transformar el bicromaio en 'ácido'

cr6inico, al mismo tiempo que lamateriasrgá-
nica se hace insoluble. El ameniaco se pone en

libertad. y se disuelve, y el ácido ci6miuo, en

presencia del nitrato de plata, da bicrouiato de
plata.

La solución sensibilizadora se compone de :

z gramos de bicromato de ainoniaco.
l5 ii glucosa.

roo »
agua.

La exposición debe durar hasta que el color
, del papel pase del amarilla al gris ¡ inmergiene

do entonces la prueba en una solución de :

to partes de ácido acético.
go s agua.

t s nitrato de plata.
Las líneas toman un tinte rojo ladrillo ¡paro

una vez seco el papel ¡
se vuelven de un coiloé

rojo obscuro.

Núsi. rz. Impresiones en telas.—í.os mejun
res tejidos para'la reproducción de' dihújós¡,
son los de tela fina. Para albóminar 6 encólávc
la tela se la hace hervir en agua satuéada: 'de'
alcalina

¡ adicionando un poco de potam; Des-

pués que se haya secado se la recubre' de una

solución de :

gramos clorhidrato de amoniace.
z5o cc. de agua.

claras de huevo.

La sensibilización se efectúa por los proeedin
mientes del papel. También son los mismos'

que para éste la exposici6n y el desarcollo ¡
unicamente para la platinotipia, la soluci6«i
ácida debe componerse de una parte de áoido
clorhídrico y A5 de agua. Los tejidos deben ser

sensibilizados en. una luz no actínica, ó bien á
Iu luz de un mechero de gas 6 de una lámpara:.-

No deja de ser un buen método el extender
la tela eu un cristal bien plano é impregnuiííl
de la solución sensible por medio de una es=

ponja hasta que se haya embebido complete:
mente¡balanceando el tejido un. peco délante
de un calorífero, para que se seque dél tedo;
empero debe tenerse cuidado úe no aproxiruar-.
la al calorífero más ée 6o centímetros, pues en-

otro case se descompondría la capa sensible;
Después de la sensibüzzacióu deben ponerse los

tejilos al abrigo de la humedad.

Núiu. ll. Zincsgrafía.—Este procedimiento
tiene sobre tódes los otras la ventaja dé qae
cuando se ha obtenido el clisé zincográfico,,de.
un dibujo,.se puéde sacar idmédiatamenté un

número indefinido de ejemplares rémítíéhfiola 4

un impresor litógrafo. El asfalto ó betúh ea el
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agente 'sensíblé,,y,'él' émpleri; 4é ésta matérfa

peña'fé óbtanci6n de :láa'lroágenés Íófográfieas
fúé el precursor del.uso dél ioiiüéo éé plata
como. producto impresionable.

El asfálto ¡después'dé ser expuesto á la'luz¡
se hácé inseluble.en sus ordinarios disolvenres;
así es que, si se le expone. bajo un calco, las li-

azas opacas de éste impedinin H rnodiftcaci6n

del asfaÍto y le harán insoluble. El mejor asfalt-

oo para este empleo es el que sc saca de las ri-

beras del Mar Muerto, eu Siria, conocido cou

e1 nombre de s betún de Jadeas; pero puede
usarse también el de las islas de Cuba y de la

Tritiidad.

Para prepararlo se disuelve en esencia de

;tremennña 6 bencina absolutamente desprovis-
ta de agua, y se aítade un to por too de aceite

de Íimón, no olvidando qur. Ia cantidad dc be-

tún jaraás debe ser superior á 5 por too de la

tremeotina ¡ y que sólo debe prepararse la solu-

ci6a necesaria para u nem piso inmediato. La ma-

nipulación debe hacerse en uua luz no actínica
¡

y eÍ líquido ha de dejarse en reposo inmediata.-

mente. La placa de zinc tendrá la dimensión dél

calco que se reproduce, debiéndo' estar. recu-

bierta de una capa áe solttcíóu sensibilizaáora.

A ftn de obtener una capa uniforme, las placas
de zinc deben dispooerse sobre una tabla hori-

zontal, á la que se imprima un rápido movi-

miento,de rotación. Desde que la soluci6n se

extiende, se la deja secar, para lo que se nece-

sita una bora Ío menos si el disolvente es la

esencia rle trememina ¡ con la bencina es mís

rápida la desecación.

El calco invértido, es decir, colocada í la iz-

quierda ia parte derecha del dibujo y viceversa,
se coloca en el bastidor de presión, apoyándose
centra los trazos la placa sle zinc sensibilizada.

Pfara prevenir la adherencia al papel de la capa

sensibilizada, sala espolvorea. y frota eon polvo
decreta.

La duración de la exposición varía con el

'espesor de la capa ¡ mas por lo menos se necesi-

ian treinta minutos al sol y dos horas, y á veces

hasta veinticuano ¡cuaodo se trata de las capas

más espesas.
'

La placa debe desarrollarse con la ayuda de

uaa linterna roja, y- el desarrollo se.efectúa.

frotando ligerameuté la placa con una muíieca

de cot6n embebida en aceite de olivo. A los

disecas minutos se frota con rrementiaa, y la

imagen aparece poco á poco, continuándose

alternativamente con el aceite y la tretnentina

hasta que se hayan arrastrado todas las panes

solubles: Luego se lava la placa con agua y ja-
bóa ¡se enjuaga en mucha agua y se deja secar..

Otro método coosiste en henar'una palanga-
na' de trementina ¡donde se inmerge la phca¡
'haciendo.un pequeno balanceo hastrhqae todas

lés. partes sensibles hayaa dcsaparecidó. Luego
se lava,la placa en trementina clara, después en

agua,¡y se deja secar. Etna uperaci6n píde tnás

'cuidá46, peró es más rápida que Ía smerior.

Con una pluma se aplica en seguida una so-

'Íúñióh de ácido nítrico en dos veces su volu-

men de agua sobre las partes del zinc puestas al

desnudo, hasta que el relieve obtenido sea su-

ficient p~ara las reproducciones á la prensa ti-

po áfiea.

.F-'ór fo derbás ¡para comunicar ál betún una

aenafbilídad máa gmnde, se obra de la manera

al plica te ;,

OiVBR8$",,'!

se diéáelire'-eí"betftn én esénetgjne,"íñémentá-.
aa rectíficadá

¡ y de mbdo qm tangá.'úñ!el",ésoñ-í
ajsteneia melosa, Después dé, ajgñutxéx díás„de

reposo,,se extiénde Íñ.dísofuciózn=eurftres,6:',ciro=..
tro volúmenes-de,érer. Des días dewgues,,el'
precipitadrr se disuéÍve. en "Ía, béñejusa- ljúvuj
adicionando r,5 per toe de trémeatina die',Ve.—,-
nécia, con objeto de dar roás. fléxibflisóñá! á'.Íds

película. Digamos, para terininar éstéltfrab@so,
que ebdesarrolío y la exposicióaeeJiacenqromot
para el betúti preparado en forma ortísnxóa.

Un procedimiento para triqúelar sin aúxüió dé;

la electricidad ¡indicado por M. Mine, eonsíate.

en hacer hervir una disolucf6n neutra de cló-'-

rure de zinc, é iatroduciendo en ella uaa,plécag
6 algunos pedazos de niquel se.súmergen en

dicha, 'baúo. Íos, objetos que se quieren níqn~éiasl
bien sean de cobre, ácero', latón ó hierró.,A los

pocos minutós está hecho lo que-se déséñiblax
mas ñebe teperse presente qué, si Íaídíiaolumr'óitr
es ácidá, en lugar de neutra, adquieren Ítis 'ob-',
jetes uu baáo sucio

¡
d'ifícil de.quitáé.

El segundo precedimieuto, se ilebe ál doctbrb
Ifaiser, y consiste en lo siguiente : Coa aguas
cstafio graaulade, tartrató y un poco de 'óxido'
de mquel puro, calentado al'ralo rse prepare usÍ
b ano y se hacen he t vi r las indicadas su bstñneias,,
El líquido adquiere-un color veraose, porque
una pa rte úel niq u el se disuelve inmedtataménté,

los objetos dé lat6n 6 cobre satuergidos eü :el'

ano adquieren á los pocos instaates uua 'óri-.

llante capa de niquel casi puro, la cual toma ua:

color verdosos-que sluego se vúMve .Ílülíarité,',
cuando se agrega al bano una pequeíia clanafdasf
de carbonato ó tartrate de uóbalto y'sé-frotan

los.objétos con polvos de greda bleárfiüósfó eén

serrín de madera mny seca

El tercer medio de niquelar sin 'la éíectrféfdasf'

es parecido al prituero ; se.aplica especialiaiiíté'
í objetes pequeíios ¡ y es dé m

uy práctfcá' l=.'sen'-:
ciüa aplicación. He aquí én que consfsté séguá
iudicé M. Stolba :

Se ltierve en una vasüa de cobré úna dísoíüa

ción muy concentrada de cloruro áe zinc
¡

di-

luida ea dos veces su volumen de 'agua¡ y si ser

forma uu precipitado de cloruro déyziue:;. se

echan ea el líquído algunas gotas de ácido muiB;-

tico. Agrégase lñego un peca de..zinc eá póÍvoéi
en seguida se echa en,el baíío bastante,éaatidád'
de cloruro ó de sulfato de niquél ; que da al, báfiso.
un fuerte color verde ; se hace hervüy:se,xu=.
mergen los objetos, teniendo cuidada' de.qiñ-
estén bien limpios y de qñe se pongan„en"con-
tacto coe el zinc. íseneralmeaté ¡básta que los'

objetos estén. un cuarta de hora en él; bñáox-
pero si al sacarlos de él se.observa que 'están

poco aiquelados ¡
se-vuelven á introdacüs en-

aquél, hasta conseguir lo. que se deééa. Pzu»fb

demás, este proceáltniénto se puede aiplicar aT

hierro ¡acero, cobre y zinc.

Hemos dado cuenta de estos distintas y fáalv
les medios de niquelar sin el auxilió de Íñ,ellée-
tricidad, porque í vecés conviene niqhelazf lóa

objetos, bien parque éstos hayan dé éstar¡enó
contacto con substancias que los alteren qrszéyix-
cameñte,. bien por otrós motivos. qúu áprgetsj,-
ráñ los lectores de La Cóxxáoyzñysra.
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Ropssssss. Como era natural, ha causado

penosa impresión en el vecindario católico de

Madrid el permitirse la circulación de tranvías y
coches durante el Jueves y Viernes Santos, pues
el ruitlo y movimiemo que-aquellos producen
sá oponen;al:,cristiano y feryoroso recogimiento
própio de 'ian. sagrados días, dedicados, ante

todo y soóró todó, á la mística contemplaci6ñ
de los más súblimes 'dogmas'religiosos. Y no se

diga que, en general, los vehículos s6lo podíao
transitar desde las siete de la noche en adelante,

porque, precisamente, en esa hora es cuando

más fieles transitan por las calles para visitar

los sagrarios; y, además ¡cuando, por eso mis-

mo¡y'por la falta de loz natural, existen mayo-
res probabilidades de que ocurran accidentes

desgraciados. El permiso, pues, de la alcaldía,
favoreciendo á las empresas con menoscabo del

sentimiento religioso y en oposicion á los de-

seos del vecihdario, merece la mayor censura
¡

y tanto más si se tiene ett cuenta que, lejos de

apoyarse en ningún precedente, ha venido á

roruper una inmemorial y piadosa costumbre,
respetada aun en los aciagos tiempos revolucio-

narios. l Estába reservada á un alcalde sagasti-
no la gloria de ponerse en pugna con lo que de

consuno pedían los católicos sentimientos del

pueblo fie Madrid y una antiquísima ¡
natural

y cristiana tradición!

—A pesar de l os satánicos esfuerzos que hace
la prensa impía de esta corte para desterrar de

los córadones todo sentimiento religioso, el pue-
blo de Madrid acaba de dar este ano, como en

los anteriores, una gallarda muestra de su fe y
de su piedad, pues durante los últimos días de:

Semana.'Santa se-han visto los templos muy
concurridos de fieles

¡ cuya devoci6 n y cristiano

recogimiento eran verdaderamente edificantes.

IBien por el' cat6lico pueblo madrileno!
—Por fortuna, el efecto del sacrílego crimen

eoexetido en la ciudad del Cid el día. de la En-

cárñácí6ñ ¡de que ya dimos cuenta en 'el núme-

ro ánteüor ¡ha sido contrario al que sus viles

y cobardes autores apetecieran, pues, lejos dé

entibiar las ptedad de loa fieles valeucianos, ha
redoblado su fe y entusiasmo religiosos. Al do-

mingo siguiente de aquel salvaje atentado, se

éeiebür6 ént lo iglesia de Santo, Domiogo un

solpmnyísimo Rosario,.al cual concurrió ñn nu-

meroso' goatío,como para,protestar contra el
crimen 'cometido dos días antes, y para des.

agraviar á Su Divina Majestad dé la enorme

oiénsa que sale había hecho. Por la tarde se

tennléron graia multitud fie fieles, más de mil,
á'haüer. Ia devoción del Vía-Crrucis, habiendo
ocurxido'escenas verdaderamente tiernas y coa-

saiadorasbpara todo coraz6n católico.

—.Como los lectores de LA Cottvltovaasts ha-

brán observado, muchas veces hemos tenido

ocástón'de basar notar las excelenctas del sa-

cramento de la Penheucia, aun considerado

zglo,bajo lós inxereses de este mundo y las con-

venienclasrsócialas. Pues bien : héy tenemos la

sañsfácbióü de 'ofrecer otro nuevo tesumottio en

el mismo serifidó. Según comuriicaci6n de doa

Maúuel:Batallan abogadó de Huesca, al perió-
dico dá 'Cró üieátt de dicha ciudad, el seííor

Ls: Psatsxpvsaos.—.p Abril rgáp.

cura', Páryéco...fiei aquella citedráilo D,,' 'Pefiro'

Santa üigría'-,. entibó á-dichsf senov eu el ttrés
pasado o!nea tnil reales qué bajosecroto ducon-
fesióu había recibitio para la casa deleitado
Sr. Batalla, Hechos de esta naturaleza, repe-
tidos frecuentemente, son la mejor respuesta
que puede darse á esos desgraciados detractores
del augusto sacramento de la Penitencia.

— El antepenúltimo domingo se inauguró en

an espacioso local de la calle de Cervanies
¡

de

Barcelona,, él asilo para sirvientas
¡ bajo la ad':-

vocación de Nuestra Seúora del Sa rado Cora-
a6n de' Jesíís. Este catimtivo estajrlecimiento¡
destinado á ofrecer un modesto albergue, que
sea á la vez alcázar de la virtud ¡á esas desven-
turadas mujeres que en ciertos momentos por
causas fortuitas se encuentran súbitamente

abandonadas, cuenta con toda clase de como-

didades
¡ y con un precioso oratorio, eu el que

se venera la imagen del Sagrado Coraz6ñ de
Jesús.

Rxtxsanjex'o. La Sagrada Congregaci6n
de Ritos ha publicado el decreto anunciando
que Su Santidad se ha conformado con su dic-
tamen favorable á la canonización de los már-
tires ingleses de los siglos xv y xvtt, en número.
de zór, que serán cauonizados en las fiestas del
Jubileo sacerdotal de nuestro Sántísimo Padre.
También hs hecho pública su aprobaci6ñ de'
los actos del venerable Libermann, primer Su-

perior general de la Congregación del Espíritu
Santo y del Iomaculado Corazón de María,
declarado ya venerable en el Pontificado de
Pío IJL

—M. Clerval, director del Seminario fie Chár-

tres, ha.encontrado en la Biblioteca municipal
de aquella poblaci6ñ dos copias de una búla
otorgadá en Roma por Nicolás IV, desconocidá
hasta el día, y que había escapado á todas Iaa'-
investigariones, pues ni siquiera la vemos men.-

ciouaáa en el Cartujnire de N. D. de Cátnrtres
de L'Epinnuis y Merlet. M. Cierval reproduce
eltexto con el siguiente título : Bulle inédita düe'
Nicoles 1V démeíés dto cfiapitre de CAtsrtyeé
nvec ía corntese janne et Íe r'oi PítiÍippe le Beí

pour ín jurísdictian temporal. Esta bula ea uo.

precioso documento de sumo interés para el
estudio de la historia civil y religiosa.

—Una piadesa contienda se entabló en el mes

de Marzo del ano pasado entre varias iglesias,
de Francia, que trataban de reivindicar pasa' sí
el hoaar. de ser las primeras en haber esiabbje=
cido el culto de San José. Parece

que Avinón
fué la primera ciudad donde se edtficó el pri-
mer templo en honor 'del Santo Patriarca.. 'Eu

t3yt se efiific6 en esta ciudad una capilla dedt-':
cada á él por orden de Gregorio IX.

CIENTÍFICAS.

Se ha inventado una nueva preasa para co=

piar r que imprime en negro. los esaritós ¡dtbü-
los ¡ planos y música, cen la circunstancia de
obtener un gran aíímero de ejemplares. El' apá-
rato se compone de uoa tablilla de nogal guái-
uecida con uaa plancha de zinc, sobre la cual'
se extiende., con la ayuda de un marcó; untli
hoja delgada de papel con una capa de uaa. pie-
paraci6ñ' de cera. Se escriba sobre eáte pájtél
con una pluma particular; qua consiste en úria
rueda .mtnítscula formada de uua 'aleacfónjdé
iridio y de paladio en los bordes cortantes; Éstá
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rueda gira rápigamente á la extremidad de uu

estilete dé acero que se sostiene entre Ins dedos

y cou él, cual se escribe come de ordinario. A

meiiida que se trazan los caracteres ¡la rueda

gira, dejagdo en el papel uua serie'de pequenos

-agujeros, tan aproxtmados, llue'el rasgó,parece

conuuuo. Hecho esto, se coloca entre eÍ papel
encerado en la tablilla una hoja de papel enco-

lado sin brillo, y se pasa por el papel encerado

un rodillo guarnecido de tinta tipográfica fuer-

temente secativa. La tinta atraviesa los agujeri-
tos trazados por la ruedecita y se obtiene uua

pruébá sobre la hoja blanca colocada entre el

papel encerado. De este modo se pueden tirar

de t,oos á t,5oo ejemplares, á raz6u de z5o á

3os psr hora. El procedimiento está muy gene-

ralizado en América, donde ha recibido el nom-

bre de Ciclesri lo.

OFICIALES

Gaceta del 3.—Circular del ministerio de lá

Guerra hacienda cesar la facultad de otorgar

redenciones á metálico del servicio militar fue-

ra de los plazos legales.

iBIBLIOGIIAFICAS.

El ilustre Jesuíta alemán P. Lehmltuhl, que

publicó hace dos anos uua notable obra titula-

da Túeoíogíae?rforaíis ¡en das volíímenes, de

la cual se agotaron ya dos ediciones, ha dado á

luz recientémente un Compendium áe su traba-

jo ¡reduciendo á un solo tomo las dos anterio-

res. Este compendio, así como la obra lata ¡es

muy notable per la solidez en los j uicios, la 16-

gica en las deducciones ¡la abundancia de doc-

trina y la claridad del método ¡y como al dar

menos extensi6n á su nueve trabajo ha queri-
do acomodarlo el autor á las condiciones y exi-

gencias de los estudios elementales que se cur-

san én los seminarios ¡la nueva obra del padre
Lehmkuhl es muy á propósito para los alum-

-nos de dichos centros de enseñanza. Por lo. de-

más, en el mencionado compendio no falta

nada substancial, y en él se remite sobre cada

tratado al lugar de la Tkeoíoglae llforalis en

ue se estudia con mayor. extensión la misma

'octrina. Cou lo expuesto basta para com-

prender que el compendio en cuesti6n tuerece

tanto favor como la anterior obra del insigne
Jesuíta ¡ y por ello le recomendamos eficaá-

mente-á nuestros lectores.

FOLfI ICAS.

Rspszáátz. Por si acaso faltaba. algo para

acabar de indisponer cou el gobierno á muchos

é importantes individuos de la mayoría, la ines-

peráda é inexplicable declaración del Sr, Sa-

asta haciendo cuesti6n de gabinete el proyecto

e láy, sobre la Trasatiántica¡después de haber

formulado un diputado 'gravísimos cargos con-

tra el ministerio por presentar y apoyar este

dicha proyecto, ha venido á coronar la obra de

disidencias y eneruistades dentro del abigarrado

partido fusionista. La verdad es que la declara-.

ción del Presidente del Consejo no pudo ser

más inoportuna, porque eso de obligar á votar

el repetido próyecto cuándo se acababa de indi-

car en pleno Congreso que el asunto envolvía

un hegócio, será todo lo progresista que se

quiera, pero uo' tiene nada de edihcante: Basta

que se habían lanzaáo gravísimas acusaciones

,que afectabün á la honra y probidad del gobier-

no ¡ para 'que ésie¡„en pvuéba-déquá fftífgrúnpin::
teréS pártiCular 'tenía énc el aauntO, hübiéra:

dejado eu libertád 'á la mayoríat párlaimxeástiria.'
Además 1qué relación tiene óon él prógéráms:
político y economico deL gobierñs uu proyecto
de contrato css una empresa ipatúcúlai; párü
hacerlo nada menos, que cuesti6n dé.gabíuété!
iY dónde está el respeto debido al Péar(amentó?'
Quién es el Sr. Sagasta para violentar el ánimo

y la conciencia de los diputadós máxime en un

asunto tan delicado? La mayoría, ó por- ls me-.

nos parte de ella, hubiera protesíado enérgica
'

mente contra la incalificable déz)arac(6n 'de'su
.

jefe, y lo hubiera hecha por su propia diguidafi

y pór la del sistema represéntativo ; pero-s) ver,

el Sr. Martos que, con tal motivo, habían" ya

pedido, la palabra varios diputados, ¡.corre cilios

el señor marqués de la Vega de Armíjo¡ recu-

rrió al socorndo recurso de suspender la sesi6u

ea el acto. Mas si el gobierno se libró en aquel
momento de uu graa disgusto ¡

no pudo evnár

el gran escándalo produéido dentro y fuerá de('

Congreso por la inexplicab)e declaraóión del

Sr. Sagasta. Hacía tíóhípo que el lniuísterio

fusionista estaba de cuérpo presente', paró'desde
el otro dia despide ya su cadáver tan fuerte mál

olor, que es necesario darle tierra lo antes

posible.
—Estando csnformes todos los políticos en

que, una vez aprobgdos les presupuestosu se

resolverá la crisis hace tiempo planteada, hay,
distintas opiniouessebre la constitucióndelnue-

vo gobierno. Unos afirman que el Sr. Sagasta,

reemplazará los ministros salientes:csn étros.dr

ígua) procedenciai otros que se inclinará hacia

la derecha ¡.quién dicé que hacia la izquierda y

no son pocos los que ven ya un miaistario Már=

tos, del cual formen parte desde el Sr. Alonso,

Martínez hasta el general L6pez Domínguez,

pasando el Sr. Sagasta. á la prasidsnéig dél

Congreso. Nosotros creemos la primera. de láé

indicadas soluctenes, y además que el-nuevo

gabinete s6lo vivirá hasta el otoáo, país dejas

paso á una situaci6n conservadora.

—Hace pocas noches se inaugur6 el nuevo

círculo de las llamados reforfñistas, y aen,,tsl

motivo pasaron los zurdas unas horas más con-

tentes quc
muchachas con zapatos nuevss., Los

oradores—Liaares Rivas, Romero Robiedo y.

L6pez Domínguez,—hablarou de todo, menos

de lo que debieron, pues se limitaroo, á decir.

que el partido zurdo es el más vigoroso, potenteá

organizado y liberal de todos los habidos;,que,
alias (los zurdos) quieren el poder. en seguídss

por supuesto, para hacer la felicidad de la pa-'.
tria ¡que ellos (siempre los.zurdos) poudíán,en.

juego todos los médios necesarios para destruir

los obstáculos que se opongan á la realizacjé,n

de sus nóbiiísimss y Patri6ticos deseos; (lorérzqtx
dos seu muy,respetetuosos para,,cón los. álísás

poderes), y otras cosas del mismo jaéz; píjró 'se:

olvidaron de exponer su programa, qíje era ló

interesaote ¡puesto que nadie lo conoce. )Ah l

También á nosotros se nos olvidába Chcir que,

según düo la prensa, á la apertura del 'círcúlo-

aststieron eu masa, para hacer bultó, casi usrios

los cómicos de Madrid, por isdicaciéu de nn

íuumo amigo del Sr. Romero Robledo ¡sl cuál

ejerce sobre ellos notoria influencia.

Kanámssnjerssi Rusia,, no sólo déjarás de.

estsé- representada oflaialments en, Ia Enpíssíís,
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cién Rniygrsal de,París :de i88g-sino que;elge-
biérinó,dlé áquellainaáién prohttkrá que Ios pár-
ticnlaréá tórüeu 'Parté :en dicho certamén. ¡Puesr
según decleraci6n de. 'aquel -gobierno al. áe.

8;ránóiá;,Stingúa país ménárquico,puede v r,

con;agrado,éíobjeto de aquella exposición, que
no es otra que el de .glonúcar la miserable re-

volución, que llev6 al cadalso la cabeza del

'bondadoso, Luis 'XVI. Tampoco Álemania. y

Ausgria asistirán, y no sería mago que tódos los

puéblos"de Europa.declinasen .l'Itónneur de és-
tar representaáós eu semejame certamen.

=-Per 'fia se ha resueltola crisis italiana, for-

mando miaisterio Deprecia Y á prop6site de

Italianos. Estos han sufrido una nueva derrota

ea Massauah, y creemos que todavía les espe-
ran otras, pues el Rey de Abisinia y los princi-
pales,dignatarios del reina han acordado seguir
luchandá contra Italia.

=-La euesti6n de Irlaqda sigue dando mucho

que hacer al goóierno .inglés, quiea cada día

está más resuelto á seguir en aquella isla una

política de enérgica resisrencfa.

—'Cada vez es más deplorable la situación de

Bulgaria. Como los gastos soa superiores á los

ingresos y no ha sido posible realiiar, el pro-

yectado empréstito en el extranjero, no se paga
á los funcionarios públicos ni al ejército, lo
cual há. provocado un gran descontento en éste,
temiéndose á cada paso que surjan nuevos mo-

tines en los' cuarteles. Las desercioires de los
sóldados son frecuentes y numerosas. En casi

todos los pueblós se han fundado juntas pa-
trióticas pára la défensa de la independencia
nacional. Uóa de éstás dirigi6 un, maaigesto á
las deinás,,aconsejándolas'que, cou motivo del

cumpléaíios del príncipe Alejandro de Battem-

berg, proclamasen la independencia de Bulga-
ria y Rey á Alejandro. El gobierno de Sofía,
temeroso"de que esto provocase graves compli-
caciones internacionales, á pesar de que había
fómentado la creaci6n de juntas patri6ticas ¡in-
form6 á éstas que semejantes medidas no eran

de su competencia ¡ y ¡ por lo te cm, se abstuvie-
rau de manffestarlo pues pudrían comproiueter
los intereses del.país; El gobierno búlgaro ana-

de,en la aemunieación que, al.,efecto dirigió á
las jnnxasri a No podemos ¡rio obstante, impedir
que el pueblo celebre espoutáneainente el ani-

versario del príncipe de Battemberg, pero im-

pediremos que se dé á las Restas uingun carác-

ter oficial i.

=Terininamos hoy esta secci6n diciénde que
la prensa alemana ha recrudecido sus ataques
centra Francia ; que el gobierno de Berlín

aglomera muclias fuerzas en las &ónteras de la

Alsacia-y Loréna; que en París hay gran pá-
nico 'al observar éstos y otros hechos, y que
cada día aumenta más la creencia de uaa próxi-
ma guerra entre ambas naciones.

VAAIAS.

nps'. H ah h & Ib
la recepción dél Excino. Sr. U. Alejandro Pidal

Mon en lá Real Academia de' Ciencias Mors-
as y Políticas,, hábiendo revestido ej acto una

sojémqidad'véidaderainente éxrraordiñaria. El
discüiso 'de taü ilusne campeón del catolicis-
Itlo, que vers6 sobre a el naturalismo y sii in-
guencia moral y sociol6gica i, fué tan notable¡
ya respecto del fondo ya en cuanto á la forma¡

que .hastn sus más encarnizadós adversarios

.políticos lé 'tributaron calurosos aplausos, siea-

do'una' buena,prueba de éllo la unanimidád
con que lo elogió le prensa áe todos maticzsi,
desde la que répresenta las tendencias y solu-
ciones de,la derecha, basta aquella que degeniie
los disólventes principiós democráticaá. '.Y nss

es de extraííar que así sucediera; porque la ora-

ci6n académica del ex-ministro dé Pomento
es en docnina un verdadero monumento. 'de

erudición v de cienoia cristianas, y en la belleza
del lenguaje una hermosísima joya literaria. Ef

discurso de contestacióu al Sr. Pidal estuvo' á

cargo del muy ilustrado académico D. Carlos
Máría Perier

¡
habiendo gustado también mu.-

cho á la numerosísima y escogida concurrencia

que tuvo la suerte de asistir á Ia sesi6n, lo cual

tampoco nos extrana, pues el Sr. Perier atesora

muy s6lidos y vastos conocimientos, y es un

galano y castizo literato. Reciba el iilustre y
nuevo académico nuestra más carinosa enhora-

buena por el senaladísimo triunfo qne acabe. de

alcanzar ¡y recíbala tambiéu la docta Academia

por formar parte de ella un miembro tan sabio

y elocuente come el Sr. Pidal.

—El Consejo de la Asociaci6n de Agricultores
de Espaúa ha decidido estableoer en nuestra

Peuinsula las misiones agronámicas, que tan

excelentes resultados dan en otras partes, y al

efecto se celebrarán las primeras en Alcalá de

Heaares los días i5, i6 v iy del actual
¡

ver-

sando sobre el cultivo cereal. Las reuniones

tendrán efecte, con la cooperación de las auto-

ridades locales v de los padres escolapies ¡
ea el

hist6rico ediúcio de la. antigua Universidad

Complutense, y su orden será este: día prime-
ro ¡infórmacióu ¡en la que podrán hablar todos

los~ labradores que concurran ; día segundo, en-

sayos prácticos de nuevos instrumentos de cul-

tivo, y último día (tyj, concurso de gaíianes
para premiar el mérito de los más distiaaui1si
cuyas recompensas seráu de 4o, z5 y i5 peseias
respemivamente.

—El ministro de la Guerra ha resuelto qae

para el reconocimiento y abono de los créclitos

representados por les abonarés procedentes de

individuos del ejército de Cuba
¡

cuando' sean

reclamados por terceras personas á cuyos nom-

bres no hayau sido expedidos'los mismós docu.-

mentos, se exija poder librado por notario 6 es-

critura de cesi6u otorgada por el legítimó dneáo

á favor del tenedor reclamante.

—

Según la estadística del movimiento inmi-

gratorio en i886, entraroa en Espana 4y5 va-.

pores de Ultramar y 6s,444 inmigrantes-, los-

que, anadiendo los sg,535 llegados de Monte.-

video y r,i4o de varias procedencias ¡ forman

un total dé g3¡i ió personás. Los pasajeros lle-

gados de Moátevideo y Ultramar fueron rg¡zg3.
Las procedencias de Uhramar se clasiúcan así:

4 f ygo8 varones
¡

t 5 s i 4 mujeres, 4>gyi5 ninosi
3,y58 ninas, 4i,43o solteros, sz,izg cashdorsy
z;yo6 viudos. En 1as nacionalidades predornir
nan por su orden los italianos, espanolesi fran-

ceses
¡ ingleses, suizos, alemanes y austriacos.

Entre les profesiones ¡figuran por más de Ia

mitad los agricultores.
—S. M. Ia Reina regente ha dado félix rema-

te á la magniTica bandera que dedica al crucero

de su nombre, la cual constituye, por su valor

y por su mérito artístico, un regalo verdadera-
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'menté regio, ¡ dignó de su élévada "psocefiéaéia
y.de lá importancia del buqué üérue.ha sidó

destinado. 'Mide '7o metros cuadrados' de riquí-
sims seda ¡y es, en tedos sué detalles, ua vér-

'dkdero modelo de primor.
—La deuda.fiotante impórtaba ep r.' del co-

rriente mes 4o miílones de pesétas, habiendo

aumentada durante el pasado Marzo i7j 85o ooo,

y disminuido i37;85o,ooo.

Xxtrxsnjere. M. L. Grandeau acaba de

analizar en el Temps unvoluminoso estudio he-

cho por el Dr. O. Welíf, de la Universidad de

Zurich, sobre los trigos de la India. De este

análisis se viene en conocimiento de que en

Febrero de i886 la superficie cultivada de trigo
en las Indias fué de 7.6i68oo hectáreas para
las Indias ingleses propiaménte dichas

¡ y de

3.5oo con hectáreas en los Estados nacientes, lo

que da un total de ir.ooo,ooo dr hectáreas pró-
ximamente. El aumento de superficie de riego
ha sido 'desde i87g á i885 de z5 por xoó apro-
ximadamente. La,producción total del trigo en

las Indias inglesas, fué de xz3 millones ide hec-

tolitros (g,zá7,3oo toneladas de i,ooo kilos) por
ano de' los:eriales el décimo aproximado ¡

en

i 886, i3.ooo,ooo de hectolitros, han sido traes.

portadas en Europa.
—

Hoy, posee Francia 6g,ooo escuelas dk ins-

truccióo priinsria, á las cuales asisten unos

5.ooo¡ooo entre ninos y .niúas. Hay más de

7oo escuelas de primera ensenanza superior,
con 3o¡ooo alumnos de asistencia, siendge este

uno de los principales progresos allí realizados,
nesto que antes no pasaban de 5o las que ha-

la en toda la nación. El número de maestros

púólicos se eléva á ios,ooo. Existen actualmen.

te Sg escuelas normales de maestros y 77 de

maestras, contando un personal de x,zoo pro-
fesores entre ambos sexos. El presupuesto de

lastrucción pública pava el ano actual ¡que ha

sido aprobado por las Cámaras lrancesas en

Enero próximo pasado, se eleva á i33.ooo.ooo

francos ¡de los cuales figuran para la primera
easenanza 85.i64,oooírancos; comparada este

.presupuesto con el de x88x ¡arroja un aumeuto

de 5i.4ro¡ooo francos, sólo en la sección desti-

nada á.Instrucción primaria.
—El nombre de Dios. se expresa con sólo

cuatro letras eu los idiomas conocidos, é inser.—

tames, para corroborar esta aseveración, los

siguientes : Kn latín se llama Deus ¡en germá-
nica ¡Goth; en griego, Teos; en siriaco ¡Ella;
en árabe

¡
Ala h ¡ en egipcio ¡

Johu ¡ en etíope ¡

xkngep eui absinio, Agsi ¡ en persa, Syry ¡en
llfcico ¡ Boog ¡ en español, Dios, en francés,
Dieu; en húxx~garo, Gogi ; en moscovita, Tios;
eu cirénico

¡ Fepa; ea bohemio ¡Buoh, ea her-

necio, Alar; en angélico, Geot ¡eu safránicox
.Baza; en escocés, Goet; en maldívrico, Obra; en

hiberno Dich ; en melíndico ¡Abag; en sarra-

ceno
¡ Agdi ¡ en marsingo, Bust ¡ en megol,

'Ozsi en sumatllo
¡ Pole; en asirio, Abad ¡en

,japonés, Zaca; en cenfio, Teos; en filipin,
Moca ; en peruano ¡Zimi ¡en chileno, Hona; en

ídioa, Tura ; en paraguayo ¡
Dnir ¡en tártaro,

Anot; en. dequeitó Haba ¡en califoruio, Soto;
en mejicano, Cosa ; en éongo, Adopj,en. Caua-

dár Biri ¡ en angolano¡ Auae; en islándico,
Gúdí ; en mauritane, Allá ¡y así los demás.

—.Les péü6dicos de Berlín dan cuenta de un

'notable áifelanto-.abtauidó ea el teléfono apli-

txíVí%8II l„

.cede á.lasiorguestas;..:Paméndó.'eafih ifratrumen-

:to en cemunrcación por una serie.áe.além!baeax
een la línea general. Ééé éxpetlencias hánide-

mostrado que una orquesta puede :ser oídá dé,

esa manera perfectámente á una disthncia.dé
muchos ldlómetros.

—

Seguramente él café.es" úño fiexlfiá artxpnlos'
coloniales que más.consumo' 'alcanzaré Eü-é3
ano i885 se consumieren en las nacféáés'íque:á:
contiriuación se expresan les sigüiántes qüiñ:
tales métricos : Estados Unidos, 4.7i6xygó ¡ Cü-
nadá y Pacífico

¡ 4oo,ooa ; Imperio álemr'llrx,
2 362 ooo j Francia, x.37o¡ooo ; AústrihéHuáx-,

ría
x 73gx460 j Bélgica x 534cózo j 55oiooos Ho-

hnda ¡ Inglaterra, zg8,3oo ¡ Suiza., áxyrgsgáó'j
Noruega ¡

x 5o,ooo j Suecia, zyo ¡ooo,; Dünaíñar.

ca
¡ rx5,ooo; Rusia y Polonia, 35o,oeo; 'Italia,

33o,oeo ; Espaíia y Partugal, xéo,ooe ¡Turquía
y Levante, zgo,ooo ; Halkanes, ioo,ooo ¡"Costas
dél Norte de Africa

¡ 4o,ooo ¡ Cábo la Plata y

Australia, 377 ano.

—Se está ensayando en el ejército austriaco„
con muy buenas resultados ¡una aueva ame-.

tralladora. Puede ser conducida par dos hom-

bres ¡pues s6lo pesa tg kilos, y "hace:mil-dis:

pacos en minuto y medio. Esta nueva abisma

cuesta ó ¡5oo pesetas, y.se cree prestará grandes
serráicios en la defensa.de posiciones,'-permir
fiendo reducir considerabíemente el núméi;o ide
los defensores. También se espera ñtilizarla en

campaúa.
—El número de ciegos que hay en Europa

calcúláse en 3oo,ooe sobre poso más 'ó suenes,

gssm ndose en su subsistencia anualmente unas

roo iriifiones de francos. En Italia ¡según las-

Últimas. estadísticas, se cueiltan xx,.087. ciegues
que.resulta 'á unos.76, por cada roo ano'habitan.-l
tes, cuya propo.zión es mayor en Austria Huu

gría, Espana, Portu al, Noruega é'Inglatérrá;
menor en Suiza, Bélgica, Prusia y. Fráncia, siá-

que los resultados de tales estadísticas puedan'
tener sencilla y fácil explicación eu todos sas

'extremos.

—El número de los buques que consútuyen
las marinas militares de Kucopas es el siguién-
te: Inglaterra cuenta 55o buques ide.toridás'clá=
ses ¡Fraacia ¡3óo ; Rusia ¡37oj Espafia,' i5oi
Holanda, x4o ; Alemania, xróo ¡Italia ¡7o ; Aus'-'

tria ¡7o. A esi~as-sumas hoy que. agregar 78 aco-

razados á Iug}aterra, 5g á'Franciax 3i. á Rusiaéz6'
á Holanda, ig á Italia, r8 Alemaniá,. -xi á

Austria y 7tá Espana. Pero el estárlo.qúe pre-
senta mayor interés es el compérstikó dé los

torpederes de las marinas alemanáa inglesa,
francesa ¡italiana y rusa ¡que comprenda todós
los tipos de construcción desdé el tácpédero
cl ucero hasia el torpedero centiuelá délimáé 'xnr
fimo tonelaje. Alemania,posee i56 Íluqués de

caras clases : Inglaterra, x56; Firancia¡I43jíRñuá
sia

¡
r i5 ; Italia 8g. Para apreciar la impóitañ;

cia de estas escuadras de terpeüeros, precüo,,es
tener en cuenia su tonelaje y su costo. ;Inglate-
'rra figura con z3xgiú toneladas y 36.,585¡óóo.pe-
setas; Francia, z6,,45o toneÍadas'i y gt.3oy,„coro
pesetas ¡ Italia

x 7xgóóx v iz 188¡ooo pesetás¡: Alé-
mania ¡ i4,5g7 y z .33giooo ¡ Rusia, 5,"-xaéby
7,8ó3,o~en pesetas. El tonelaje de-jos buquesjdié'
vela de Inglaterra pasá de seis miiloüessde to;-

neladas; Alemania cuenta coa,g66„otko ¡' 'él!dé
Francia s6lo es de yoo,ooo.

—La edad de los Reyes en r,' de. Enero úlfi=
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mo era la siguiente : Guillermo, Emperador
de Alemania ¡gg aúos ; el Papa Le6n XIII,76;
Guillermo ll i, Rey de los Países Bajos, óg ; Car-

los llI, Príncipe de Mónaco, 68 ; Victoria Rei.

na fie Inglaterra, 67 ¡ D. Pedro 11, Emperador
del Brasil, ói Francisco José I¡'Emperador de

lkúátéial,56g Leopoldo, Rey dé los Belgas; 5i ¡

D;:l=uis'„Rey, de Portugal, ég,;, Carlós, Rey de
'

'Runianíar éyl ¡Abdul-Mamid, Sultán de Tur-

:Eúía¡écíf Humberto, Rey de Italia-, úz5 Ale-

:jaádrú 'llI
¡ Emperadór de,Etusia, ér ; Jorge,

Rey: ide Grécia, ét ; 'Milaóo Í, Rey. de Servia,
:3ao y, 4lfóóso XIII, Rey de EsPafia ¡7 meses.

—,I;a tinta común será en breve sustituida por
él jugo que se extrae,de una planta oriunda de

Núédá-Granada. Actualmente se están practi-
'caüfio easayos para aclimatar en Europa dicha

plsms r eonomda oieniíficameate coii el nom-
.

bré de 'Coriaria thymifolía. Con más razón

pudiera llamarse la pláuta de la tinta, toda vez

que su jugo ¡en un principio rojo ¡se convierte
éá negáo:ál contacio dei aire, produciendo una

ttanfa dreoPrjmrer orden.,EI jugo en cuesu6n Phe-.
deúutilüzarsé inmediatamente sín preparaci6n

-

alguna, y 'ofrece la véntaja de que no destrnye
lás plumas de acero ni las de ave.

— El celébre historiador californiense, Al-
'berto Llove Bancreft, ha vendido al Estado de
Gálüfórnia su magnifica biblioteca en i5o,ooo
duras. Durante veinticinco anos no cesó un día
de trabajar su autor para ir aumentando sus ricas

roleccioaes, y ha teniiio. siempre agentes en los

rpriitelpales países ¡ encargados de comprarle
toda clase,de obras y escritos de importancia.
E.árbiblioteca, contiene la más completa colec-
.ái6u dé documeiitós ¡inforines y libros impre-
snslqúe:se conocen sobre el Estado dé la Cali-
fornia ;.yíuna multitud de inapreciables manus-

critos como innumerables cartas geográficas y
fiocnmeiftos'eclesiásticos y civiles.

VARIEDAD ES

Eaaaya histérico.aóhre la valla de zsafiolaat
'escrito' cn,catalán por D. Psoao At.stos v Toscsnr, trc-

docido ct castellano por ci Viscosos os Pccicoscos

onxtnnsttne ahora la deseripci6n de los
mooumentos romanos que por aquí se

a encuentran debo hacer constar que junte
ái la tantas veces citada casa Castell de Por-

quzras ¡recogí dos piedras de molino de las mo-

vidas;'.péor .motór de sangre ¡ la mayor, de un

métió de diámetro, se conseivaba entera, en

tanitó,*;que lá-segunda¡poco roenos de la mitad
más 'peqhuena que la otra

¡
estaba incompleta.

Túmbién imlis
amigas D. Msrtirián t>lorgat y

D; Manuel Coremina¡ propietarios residentes
en esta vtillá, descubrieron una tercera, asi-

mismo ioaompleta, detrás del cementerio de
Bafialas

¡ junta al hondo camino que conduce
á- la-diagna, la cual recogí y conservo en mi

póder ¡ remiú lss otras dos como presente al
Miusea~ 'de antigfiedades de Garona eo. el que

ninguna muestra había aún de tsn curiosos

ejémáiláresl Lastres eran de piedra volcánica,
Iigrékfááé ate CanVeXaa pOr la parte eXterna y cón-.
cavas ptlola iúferior, presemando en su centro

un agújúro 'circular de un deefmetro de diái

Vnisá'ii pág. iuyi

metro ¡ por el cual entraría el grana desde la

tolva. La concavidad que presenta la superficie
interior de estas piedras de molino hace su-

poner que debían girar sobre otra pieza fija pro-

porcionadamente c6nica ¡cuya circunstancia, y
ln de ser piedras velcánicas

¡
nos bastarían (si ya

su forma no constituye suficiente testimonio, di."

tjue provienen de los. priiuitivos tiempós..deóÍá
epoca romana) para no confundirlas, con Ins

modernas, y menos aíui con Íss que¡no ha

oiucbo ¡se hsában para rooler sal y ótras subso

tancias, bien que éstas, como aquéllas, se úti=
lizasen cen igual motor ¡y por medio de-idén-

tico meeaoismo.

No 'olvidemos que ¡
tanto en los corrijes 'Li6

l' M,'g
Herveig, como en el Castell de Porqueias¡en

a casa Marqués, igualmente que en el campo'

grande de Llapart y ea otros lugares ¡ juntó raí

camino. vecinal 6 no muy lejos de él, se'descu-

brieron hace poco diferehtes sepulturas.,puestas
en fila

¡
hechas de hormig6u, ó.séase masa

compuesta de trozos de ladrillos por'sú,paite
inferior, y con losa á los lados; estos eüterra-

mientas estabari ocultos bajo los ladrilIos ó üejas
planas¡cuyos restos abundantamo por aquí.

Finalmente : mientras se estaban imprimien-
do las precedetites'líneas, el Sr. D. Juan Frí-

gola ¡de Mata¡me hizo 'saber que cerca de un

caminó póco distante del cortijo Besahí de Sr.

Vicents de Camds se veían cn abundancia restos

humanos y otros de cerámica antigua. Guiado,

por el convencimiento .de ser de origen romano

los enterramientos que de esta manera se pre-

sentan, comuniqué la noticia al sabio arqúeó:
logo tantas veces citado ¡doctor Fita, y 'cóavi=

nimos en visitarlos tan pronto como nos fítesa

posible. Reunidos ambos con este fia á los pa-
cos días, y en compafiía de nuestras amigos
D. José Saderra, fie OÍot, D..Francisco Bal-

mau y D. Miguel Carrera, de esta vfila ¡nas

dirigimos á Camés deteniéndonos al paso ante

la preciosa poitada.bizántina de la iglesia jtaa
rroquial de Cortar uno de 'tantós' moráuúmeútbs
dignos de estudio cen que cúeata nuca:ra éo'-
marci. Las'sepulturas de que haólo, se'áállari
en el rellano de una pequena cima interméfiiá

emre las masías Besalú y Saubet distantes lié

ambas como cien pasos; y describieudó..un
seuficírculo á su alredúdor, pasa un antiguo.
camino carretero que une á Óámós noiü Íos
pueblos vecinos. Los sepulcros comprendidas
en esta área están todos foi:madds por grandes
tejas 6 ladrillos provistos'de molduras,¡'del moé

do'que aútes he.dicho, y afectan la forma-de
una seacilla,caja úe muerto. Junto á mno' fie

ellos se dessubri6 una heririosa y bien ttabáláda
calabacilla de cobre ¡de cuatro centímetros'fie

diámetro, recubierta ya de cardenifio por su

arte exterior; su cencavidad imerna estaba
asta la mitad llena de plomo, cuyo metal' ser-

viría sin duda para unir la calabaza á.alguoá
lápida, como aún hey se acesrumbrá 'haeey

para soldar el lüerro á la piedra. Uno de los

curiosos que presenciaban nuestras excavación

neso nos aseguró haber recogido,en,áquel lugar
un cráúeo. humano que contenía déntro,íina

moneda de plata, hoy por desgracia extraviaila,
dato que confirma 'la procedencia romanárda
este cementerio, ya que es conocida,de todos ila

costumbre gentflica de poner una moneda eu

la boca de los difuntos antes de entesrarlos;
fluya moraeda, al consumirse lns partes earnósas
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.ó blandas de la bacá caería á la cavidad del,

cráneo. Muy:,sensible es ta pérdkda de ésta me .

neda. y tambiéri la de la.lápida, pues ésta.su je;

taría probablemente alguaa otra cala óaza ; vé-

menos, pues, privados de conocer coá '5jeza Ía

época precisa 'de qúe proceden estas.sepultu-
ras '. No muy lejos de ellas debi6 dé existir un

pueolo ¡bastante considera"'-, á ¡uágar por la

abundancia dé los enterramientos, pob!aci6n

cuyo nombre ha desaparecido con su existen-

cia, á no ser que le corresponda el de Camoni-

áus, que dan constantemente á aquel terreno

las escrituras más antiguas de la Edad Media,

Mucho hubo de agradar este sitio á los roma-

nos, por la casi espontaneidad con que en él s.

cría~halos olivos, la frondosidad de los bosques

que entonces cubrían la mcntana, y los exu-

berantes campos que se extienden!unto á la

ribera del Matam6s, cuyas aguas fertilizarían

una parte de la llanura que ¡cual verde alfom-

bra,,al pie de aquellos montecillos se divisa.

Nó deja de ser significativo que en los extre-

mos N. y S. de la sierra de Gam6s
¡

es decir¡en

la' masía Besalú y en el Campo grande de Lla-

part, y más sl N. aún
¡

en la casa Marqués, al

pie.de la montana de Porqueras ¡se hayau des-

cubierto estos cementerios romanas inmediatos

á antiguos caminos ¡como si viniesen á revelar-

nos la direcci6n de alguoa vía romana, de la

ue, arrancando un ramal, tocase en la masía

asheB de Porqueras ¡ para dejar á la derecha

el lago de Banolas y dirigiráe luego hacia la an-

tiquísima viíla de Besalú, datos que apunto por

si ueden servir de algo.
4e aquí cuanto, de tiempo de losromanos,

existe en las cercanías de Banolas ; ahora vere-

mos si, cen tan curiosos antecedentes, poco

menos que desconocidos hasta hoy, podemos
restaurar en parte la historia antigua de esta vi-

lla'y sus pueblos circunveciaos, ya que los au-

tores que me han precedida no extienden sus

investigaciones más allá de los gleriosos días de

lá Reconquista.
Ea primer lugar, es digno de notarse que les

restos de cerámica romana no aparecen reuni-

dos en uua gra t área de terreno ¡sino en sitios

aislados, distaates unes de otros algunos cente-

nares de metros ¡ ya diseminados alrededor del

lago en forma de anfiteatro, ya esparcidos por

laa vecinas montanas. En diferentes puntas de

la de Porqueras y Cam6s ¡
en las alturas de

Miánegas y Guémol, en Seriná, Esponellá, y

an omos lugares que sería prolüo citar, se

conservan estos evidentes vesugios de la pebla-
ci6n romana, que durante aquella remota edad

La pdrdida d» hhus sz duche eh autor hhuedd ressréids ea

cuanto a has hnonedas, pues haré cosa de dos anos un hábradar

recaéis en aquel sitio tres piezas, cuya leyenda cs hhh siguiente :

Anverso: MhhRCÍA. OTACIL. SEVERA . AVG,

Busto de ha ehnperstris, vuelto á ha derecha sobre an cua-

drsóteh Reverso: CONCORDIA . AVG . G. La Coacorhhia

sentada, hséia ha nquisrda. (Yeh!áa.)
s.' Ahhverso: ÍMP. M. IVL ~ PHÍLIPPVS, hhVG. Bus.

to áel emperador, coa barba y disecas, vuelto á la derecha,

Rsyérhho; P . PL VR . P . ll! . COZ . PP. Mujer en pie,
mlrandhh á la hshíaieihha, aioyáadose con ls mano dermhha ea

«hhs liaza. ythávsadhh ea hs héáuíerds ua cuerno de la abun-

daseis. (Vehhéa.)
Ambas mcaehhas están ea pader de D.!osé Saderrs, de

Olot; ct tércer ejemplar, ea toda idéntico ah últimamente

dhucñthh, Ío pasee eh srj Als!us, auter de esta óára.

fíy. del T,.J

ocupabahcompletamente lac chocmavcp; pero layasen

peéia!idüpesici6n que todos,estos restós, presen-

tan, nos patentizan, mhás qúe l!a exísteriéü,deq
una ciudad PoPnjosa ¡,,dala cúalren todó casa

no queda rastro alguna ¡la de vhariás quiótas'ó"
casas de recreo y labranza,, que¡situadas en.

arajes ea exrremu pintorescos, domiínaríát!h
as plateadas aguas del lago ó la alío m brrxda, lía-

'

nura. Teago para mí que es de ello eiidente

prueba la'abundancia extraordinaria en trozos

de ánforas y dé grandes jarras ¡necesarias para

depositar los productos de las cosechas de vino

y aceite ; así como los fragmentas de loza ñrha

nos revelan la opulencia en que viviríaa los ri-
'

cos senorcs duenos de aquellas posesiones.
Biennos indican la época á que tadonstu debe

referirsela moneda recogida en el 'Campo'gráne
de de Llapart,que el Sr Góu conserva¡poí' una

parte, y por otra la inscripci6n.latiaahque he-

mos atribuido al siglo h'; ambas recuerúan 'el

riempo de la completa sujeción,de Gatalníía á':.

las íeemoues de la universal dominadórá, así'.

como les enterramientos descubiertos en divér-

sos lugares nos hian idea del cambio operado eu

la costumbre de quemar los cadáveres por la

nueva de sepultarlos, debida al Cristianismos

quedando fuera de toda duda que la cóinnrcz

de Banolas estaba habitada por una pbbláci6a
civilizada y rica durante los primeros siglos,de
nuestra era.

Hasta ahora ninn~n dato digno de tenerse en

cuenta ha venido á revelarnos,el nombré dze:al-

guna de estas perdidas poblaciones rómanas,

por más que no falten autores que asegucan,

que colas inmediaciones de nuestra villa estuvo

shtúada la antigua ciudahl de Bdcuíu, estipen
'diaria de los romanos ¡

citada y desorita por.

Ptelemeo y. Plinio camo una de las cuatro phin-
cipales de la demarcación ausetana. Otras es-

critores no menos respetables combaten seme-

jante asehxo; y como esta cuestí6m afécta tan de

cerca á la historia de Baúolas, me detendré u.n

poco á exponer y discutir las razones que sobre

el,particular aducen unos y' otros.

Que la comarca bano! ense estaba inclmrla en

la demarcáción de Ausa ¡
na cabe dntlarjn, aya

siempre comprendída dentro de los confines gelh

obispado de Gerona y del condado áe Besá-

lú ¡pero para demostrar que nuestra íilla asia

legítima heredera de la amigua Bécula
¡

mece-

sario sería probar que esta ciudad ocupabi á

poca diferencia el lugar en quc está edificada ia

moderná Éanolas. Para resolver este probléina,
s6!o un recurso nos queda, y es el de. recurrir

á las tab!aa de Ptolomeo, y ver en ellas las res-

pectivas siyuaciones geográficas qúe su áator

asign6 á las ciudades ausetanas, y,,comparán-
dolas luego entre sí ¡juzgar si correspondé ó oe

á nuestra villa el legado que algunos autores de

nota le atribuyen decididamente.

Ahora bien : según Ptolomeo ¡las pablaéiénáa
más importantes de la Ausetania, eran : Áusn

y Gerundu, hoy V!ch y Gerona ;.Bécuíáa cuya.

situaci6n veairnos discutieado ¡ y Áquüe cháli--

dae que reducida por diferentes autores á." pue-

blos distintos
¡ corresponde á Caldas üe Maja-

vella, de lo que no púede quedar duda algubhá;

después de las eruditas oóservaciofies jüibíica-
das por el Rdo, P. Fita al dár á. eonocéi lá

preciosísima,lápida romana deséubfertta háce

poco en aquella villa ¡ y deíhosítada actualménte
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en"elt Múseo. fe i esta provincia '. La posición.
géográficg de,estásbcíu)dadsés Ch íá; Espaííari anti-

:güáf higuieádo el 'textoígriegoixdetdicho autoy¡ ,'

ymqueel latinoástá evi éhéntémente equivocado,
es la si guientei

Afqhsae.'calidae.. ió' 4o' long. 4a 3o' lat.

Ausa......... ig' iot s 42 3o'

Bécúla:(Bamoka)s iy' s éz" r3'

Gérunda....... ré' 4o' s
42 40

De lu cual resulta, que Bécula débía caer

zóe al O»riente de Gerunda y 'de Aquae calidad,
y más,hacía el' S. que estas dos poblaciones,
sléndo así que á Banolas le sucede todo lo con-

téaeio, pues que se halla al N.-O. de una y
otaa ¡ es, por consiguiente, imposible que
Bécula haya estado ai aun dentro de los térmi-.
nos' de nuestra comarca ; antes bien, es preciso
buhoanla hacia el extremo oriental de la actual

roviucia de Garona, Dedúcese de esto que
afiolas.ue puede ser la sucesera de la desapa-

recida Bécula, y tal vez per las mismas razones

qúe á .ñosotros ¡repugnaría ya á Marca seme-

jénte reducción ¡aunque oe la contradice del

todo al citar á Núnez, gran partidario de tal'
idea. Después de lo. dicho, se comprenderá
qqe ninguna fuerza han de tener los argumenr
tos de loé que htribuyen. Bécula á Baíiolas¡y á

la verdad, no.están más. calo cierto los que
suponen radicar en Sranollers del Vallés ó' en

Roda el' verdadero emplazamiento de la epudad
ausetana que nos, ocupa, por lo que, más bien

que aventurar idea alguna, prefiero dejar la. cosa

eu'suspenso y esperár que nueves'descubrimien-
tos 6 igaorádeé datos vengan á facilitar la solu-
ción dé'este obscuro preblema de la geografía
aneigua .de nuestra tierra.

Ãoó siendo, pues Bécula, el~ombre que lle-
vaba nuestra villa durante la dominación ro-

mana, piense que es difícil, si no imposible,
venir en conocimiento del verdádero ; mas creo

que'el.lécter no tomará á mal que le haga cono;
cer la epini6n emitida sobre el particular por.
mi amigo el ilustrado y sabio baáoleuse Padre
Frxneísdo Buufiá'en,su precioso Compendio,de
la éiiía dé San.Martiridri s¡cuya obra.tan jus-
tameóte ha alasbádo la prensa catalana. Dice

asíiníi,coinpétriota : e Ignoro cuál sería entonces

el nemáre de la población ¡ pero atendido que
no: le corresponde el de Béculae como querian
algunos, y üdvirtiendo qué 'el valle donde se'

há(la Banolas se llama Guiaíbés
¡ que proba-

'álemeate se derivé de Aqu!s aíbiis, Quisaíbis¡
Guiaíles, y significa aguas bjunsass no me

parece un ttesprop6sito suponer que' esste fuera
su notitbre ea lo antiguo. En efecto : todas las

aguas„- ésí las que salen del lago principal como

las qíie manan de las fuentes y lagos secunda-
rios ¡por eotttaner más 6 menos gas sulfhídrico

¡

son tan blénéas y cristalinas, que con mucha
raz6n pueden llamarse aguas blancas: Aguae-
aláae's h

Nada me extranaría ques como indica el autor

de quien Be tomado las anteriores líneas fuese

Aquisraíbis.el" nombre de esta comarca, duran-

ilíniresié»- esP»dofey eererieone, eno rsye, núm. 2.

Aspe»d soéréd», xiiv ín. edie.), dyd.
S' 'Bútinyen Fenjmsse' Chi ádertre, tbnh

'gin eníhárgh„'en nn d»comento del siglo xis, he visto
'heeelse siddüímog de Gúíelhes á gssissiis eibis. Viii»n»ese,
vol. xui- eps mvsn.

tael tiempó que en 'elqa imperarOn"IOS, éOmasé
nos rá los eualés'no répugna atribuir la cíonsyruc>
ciónde alguilos bákos, á cúye uso tan'affcio=
aados eran ; á su alrededór 'se féymaria úna
población más 6 ménos numerosa, á la que sus

fundadores llamaron seguramente Baliteoláe)
derivado de Balnea 6 Balneola, pues que así"
lo indica su propia etimología. Si en relés esta-

blecimientos balnearios se hacía' uso de laa
aguas del lago 6 de, las sulfurosas frías

¡
no es

fáéil saberlo, ya que basta el' presente uingíin
vestigio de acueducto se ha descubierto que.
pueda indicarlo ; porque si bien entre la plisa'
del Mercado y la calte Mayor éxistea restos ée
uaa mina que parece á prop6sito para dar

pasoal agua ¡no es posible afirmar á qué uso fúe ea»

presamente destinada. Kn a peyo de la casi segura
existencia de poolaci6n antiquísima en.la parte
de Baúolas conocida hoy por liíía Ixeíla (,Villé
Vieja), que es la más inruediata al monasterio;.
viene la constante tradici6n que así lo asegura¡
y el haberse haliado en ella restós de cérámica
roroana ¡ no cabe duda que un dia se aducirá
como prueba concluyente la abundancia. en

aquel lugar de tantas sepulturas excavaúas en

la roca ¡que ¡somo hemos dicho ya, diferentes

arqueólogos 'de gran mérito atribuyen decidi.-
dameate á los primitivos cristianos de nuestro,
tierra ¡ tales sepulturas presuponen un pueblo,
católico con su correspondiente iglesia; ig)e=
sia cuya existencia está poca menos qne de-
mostrada por el precepte de Ludovico 'Pío.

(ano 822), en.el cual se coofirma el abad Boni-
to la posesi6n de s cierto lugar 'desierto llama-
do Baáolas ¡situado eo el territorio de Besalú,
en el cual había sidofundada antiguamente una

iglesia's ', y si bien estas palabnas no declaran
terminantemente en qué tiempo fué erigidar
debe deducirse eo lluena lógica ques si no tuvo
esto lugar bajo la monarquía visigodas provenía
aquélla de lá época. romana, es decir, de antes

del' siglo. v de la era de 'Cristo. Da más fuéiza á
mi argumento la opinión que el P. Butiná dejó
sentada en su bello libro La veng a»fa deí Ptár-
tir

¡
en el cual dice que.Baúoles.fué destruida

por la invasídn de íos bái'baros ded lvorie, ytsu=
pone que no volvi6 á ser reedilisada hasta-los
tié mpos del glorioso San Emerio ; yo creo ¡'sin
embargo ¡

mucho más probable que se repóblía»
ría duraate la domioación visigodah merced al

largo período de riqueza y bienestar general
que entonces se disfrútó, viniendo á ser á prinr
cipios del siglo vttr unn de tantas villas catala-
nas como quedaróniarruinadas con la súbkta in-
vasión de los sectarios del falso Profeta.

Resumiendo, pues ¡ podemos afirma.que Ia
comarca de Baáolas ha sido habitada desde los

i tiempos aborígenes por las razas indigenas; 'y .

que al quedar éstas sujetas á Ías poderosas ar-

mas romanas recibi6 uu. notable aumente.eti su

poblaci6n ; á esta época debe referirse, sin duda¡
la.fundación de nuestra villa

¡ cuya histoiia es
el objeto de estas mal trazadas líneas.

Pero todo cuerno en Biúolas hubo podido ve-

sistir á las devastadoras guerras qne pusüron fin
á la dominaci6n romana en Cataluúa, desapas
reci6 á la venida de los árabes, que la destru-.

~ 'Esp»ae sagrada; ni ~ i, ep. i., s qnemdem iócnm eremn,m

'qnod díeitni' Ben)f»les, qnod est sitnm in pege Bisnldnñeüsi
nbi.eoolesie. natiqnitás. fe»dote inemt. n
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yerno ¡ dejando yermo y dvesávbblalgé todo .'su;
.

territorio. Hubo algo l á' Pesar de.esto,=.qué sót

brevivi6 á desventma tantas el,nómbré insigne

que desde hace más de mil anos lleva nuéstra.

qnérida Báfiolas.

Trígte y obscuro es este período de la historia

anúgua para la vúla en que vi la primera luz¡

etapa hist6rica- poco menos que desconocida

durante la cual nuestros progenitores se oculta-

ban dispersós y fugitivos por les montanas¡pre-

parando la reconquista ¡ y llorando aj propio

tiempo los graves ultrajes qne los fanáticos sec-

tarios del islámismo les habían inferido; preludio

es ¡
con todo ¡de una nueva era en que, como

si despertase de un:largo y pesado sueíío, revive

esplendorosa y adornada de inmunidades y pri-

vilegios que en premio de sus gloriosos hechos

le conceden á manos llenas Reyes ¡ Emperado-

res y Pontífices.

CALENDARIO RELIGIOSO

Díá p oa Analr.. Sábado Sonfo.—Sanra Ma-

ría Cjeofé, y Santa Casilda, virgen.
El qoe cm« á Dios, desprecia todo lo qce oo se regere

d'Diez.

DíA lo. Domingo de Resurrección.—San

Daniel y San Ezequiel, profetas.
Lc buena coccleccls pcéde soportar muchos males, y

siempre está alegre cc media de les zdvcrsidzdes.

DtA m. Lunes.— San Le6n Magno ¡ Papa y

doctor.

Ls sencillez y lz pureza, soe lcs dcz alas coo qce el

hombr«. se eleVa sobre Icz cosas terreccs,

DíA l.. Martes.
—San Víctor, mártir¡y San

Cen6n, Obispo.
Sl oo atiendes cl buscas clrz cosa quede voluntad de

Dios y ls utilidad del prójimo, gozarás lz libertad lo

terlor.

Dfatg. Miércoles.—SanHermenegildo,Rey
dé Sevilla y mámir.

Sl en zlgccc parte hcy trlbolzclóc ó zogustlz, czdle

lo experimenta mejor qoe vl qoe uece mala conciencia.

DIA rq«dueves.—El Beato Pedro González

Télmo ¡ y San Tiburcio y San Valeriano, már-

tires.

Cuando cl hombre empieza á vencerse á sl mismo,

tiene Ooz muy llgercs lzz cosas qce antes le pürecicn

muy, pészdcz.
6iA té. Viernes.—Santa Basilisa y Santa

Anestesia, mártires.

Eo otros reárecd e mes coses mini mes, y excusamos lcs

faltas grüves el soo ccemrez.

Dia ió. Sábado.—Santo Toribio de Liéba-

na, Obispo ¡. Santa Engracia«virgen y mártir¡

y San Benito J. Labre.
'

.El ooe considerase zcz obras. bien y rectzmcme, oo

teodrfc motivos ps?z juzgar lzzzjeozs.

Dfá ly'. Domingo de Cuusimodo.—.San Ani-

ceto ¡Papa ¡y la Beata María Ana' de Jesús.

El que tvcoe cuidado de sl, poco hable-de otros.

Dfa tg. Lunes.—San Ejeuterio, Obispo y

mártir-, y San Perfecto, mártir
¡

de C6rdoba.

;féo dónde estás ecccdo no está« presente á tl mlszno,

y'endin dlvegzndo por todas partes l

MISCELÁNEA

Vn pobre campesino de Italia, no pu-

diendo .mantener á un hijo, le puso al selvicio

de un labrador v que le di6 á guárdar una piara
de puercos en el campo. Pasaron per allí urios

fraúcisoanos, y preguntaron al zagal el camino

.de Ascoli, y él los acompáúé. hasta el conven-

OVÉRS54
.

V

to' -y. cgmú, vieron'.en élgos; feáfvesltala báíénías

:dijspoáigiónes, lé dieroü éét«hdfoahy 4o: admiñer
rugen su 'Oideá. Con él tiévnpó. 'ségrajdú6',dé
'doctor ¡fue catedrático de teójoglzá¡.áuíegofi:Cave.
denal, y por. íin Papa ¡.con',el, nomc'bré,.de
Sixto V..

A nadie se ha de despreciar por suvbajoznaci=
miento : con este éjemplo se han -movidé muc

chos. á dedicarse á ja enseíianéa.de los pobres¡
de entre quienes han salido giaudés'lumbreras.
de la Iglesia.

Vn oaballero llamado Etoduífo daba Itz

mosca á cierta hora á una porci6n de pobres,
entre ellos á una nife ¡que besaba siempre

a mano á su bienhechor.

Para probar su virtud, le nég6 bruscamente

la limosna tres días seguidos, y ella le besáijla

ja mano ¡ y se retiraba.

El cuarto día le dijo que fuese á comer á' la

cocina, y ella' le suplic6 que le dejase llevat".-la

comida á la mujer que la tenía en su "casa lpúes;

para ella pedía, y no para sí.

Entonces acemguó Rodulfo que era hhérfánab

de un amigo suyo, que murió arruinado e y olé'

adoptó por hija.
—„íbué tal lea vn á, Vda. en está qufrign

tan deliciosa?'
—Muy bien ¡la estancia. es agradable'., él dir

ma muy sano
¡ y estamos á nuestras árichas.

S6lo tenemos un vecino fastidioso, que de,

cuando en cuando se aos viene á casa. eou una

turba de chiquillos mal educados, alborotafio-,=

res y antojadizos.... ¡Ay, qué desgracia l j Állí

vienen l

(El mismo, á los vecinos desde lejos.,)—jBion
venidos! jCuántos días sin' vernos! ¡Hoy. Eaá,

ser la fiesta completa!
(El primer lvuesped, paro sus adentrar.j'=-'

l Cuánta. farsa y menfira hay en ei mundo: l'

En nn Congreso üe Alemania aaíatffzáá-

gran número de Obispos, abades y grandes de:

la uaci6n. Uno de los abades erá hijó déun

pobre zapatero ¡pero por sus fajentoá'llabín fcláé

gsdo á aquella dignidad.
Al entrar éste un día en el Congreso , dijg

con desdén uno dé jos sefióres:
—Recia cosa es tenerse que levanlár por un

zapatero.

Oyójo el abad, y le dijo:
—Zapatero sería V. aún, si hubierá nacido

zapatero.

Un amn de gobierno éa frz qun méchn-s;er

velado este,piadosa ojício. Como poüíá dispog
ner de algunas horás de tierripb, sólía paeár

muchas veces al día por.una calle lvaetalnttédegá=

viada, que, alargando su camino, Íe fatigabá
bastante.

— '1Por qué (le dije) esa carrera inútil g

— jOhj (respondió sencillamente) : lláy állf

una persona enferma que no quiere reeoncj-

liarse con Dios, y yo voy¡ siempre qüe puedó
á esparcir deiame de su puema algunas.Av(éb
Moríos. No sé si pienso bien, pero se.me figmfa

que sucede con las oraciones lo que coñeel

agua de olor, que, derramando algunas gatas

en el suelo esparcen su aroma hasta íótáftó'6é
la habitacffIn ; creo que mfs AveMuríízs noabai .-

ráa por convertir á aquella póbre mújer. Du

rante dos meses'he hecho lo mismo deíanáede

otra casa, y el que estáiia allí-arriba-énfermo 'se

confes6 antes de morir,

«

l
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